
Sobre la oración

La oración es la piadosa orientación del alma humana hacia Dios. Es la conversación del corazón con Dios, a través de la cual el hombre derrama sus sentimientos ante Él, teniendo presente a Dios invisible ante si mismo. Es la elevación de la mente y el corazón hacia Dios. Con ella, el hombre se despega de la tierra hacia los coros angélicos y llega a ser participante de su bienaventuranza. La oración es el incienso que más agrada a Dios, el puente más seguro para traspasar todas las tentaciones de las olas de la vida. Es la roca sólida de todos los que tienen fe, el buen puerto, la ropa Divina que viste al alma con la bondad y la hermosura. La oración es la madre de todos los hechos buenos, ella es la guardiana de la pureza del cuerpo (la virginidad), el sello de la doncellez, el cerco seguro contra todas las astucias de nuestro enemigo eterno – el diablo. Ahuyenta a los enemigos con el nombre del Cristo, pues no hay otro instrumento más fuerte que éste en la tierra o en el cielo. La oración es la consolidación del mundo, ella apiada a Dios por nuestros pecados, es el puerto resistente a las olas, es la iluminación de la mente, el hacha que corta y detiene la desesperación, es el rompimiento de la tristeza, el nacimiento de esperanzas, el calmante de la ira, la abogada de todos los que son juzgados, la alegría de los que están en prisión, la salvación de los que padecen. La oración hizo que una ballena se convierta en hogar para el Profeta Jonás; devolvió al Profeta Ezequiel desde la puerta de la muerte hacia la vida; transformó la llama en rocío, a los jóvenes babilónicos. San Elías cerró el cielo con la oración, de forma tal que no hubo lluvia durante tres años y seis meses (Santiago 5:17). Cuando los mismos apóstoles no podían expulsar los espíritus malignos, el Señor les dijo: “Esta clase no puede echarse si no es con oración y ayuno” (Mt 17:21)


En la vida del hombre no hay nada más precioso que la oración. Ella hace que lo imposible sea posible, que lo difícil sea fácil, que lo desagradable sea agradable. El alma del hombre necesita de la oración tanto como la respiración necesita del aire. El que no reza se priva de la conversación con Dios y se asemeja al árbol que no da fruto, el cual será cortado y arrojado al fuego (Mt 7:19).


“Cuando diriges tu mente y tus pensamientos hacia el cielo”, dice San Macario el Grande, “y quieres unirte con el Señor, una gran multitud de espíritus malignos se junta entonces por encima de ti, como una nube oscura, para impedir que camines hacia el cielo. Sin embargo, como los muros antiguos de Jericó que cayeron por la potencia de Dios, de la misma manera caerán las rocas del mal que perturban a tu mente. Cuando rezas, recuerda delante de Quién estás. Sé sordo y mudo para todo lo que te rodea, invoca al Señor que te ayude y Él lo hará. Es necesario desarraigar todo sentimiento de ira y eliminar completamente el sentimiento mortal del deseo carnal, sin importar hacia dónde está dirigido”.

Los maestros de la Iglesia y los Santos Padres aconsejan que cada uno debe tener en su corazón la humildad y el arrepentimiento por sus pecados. Pues, si uno no asienta en su corazón su condición de pecador, Dios no va a atender su oración. Esto está ilustrado en las oraciones del publicano y el fariseo (Luc. 18:9-14). La oración que está rociada con lágrimas de humildad y arrepentimiento va a ser atendida al instante. Brotando de un alma humilde, la oración se eleva hacia el cielo, penetra las nubes sin demora alguna, hasta que llega hacia el Señor, como lo dice el sabio Salomón. 


Cuando llega el tiempo de rezar, no hagas ningún otro trabajo, porque los demonios se ocupan de distraerte con cualquier otra ocupación. Si tu alma se endulza con algunas palabras de la oración, continúa rezando; porque esto significa que tu ángel guardián está rezando contigo. Una vez San Nifonte vio a un monje leyendo una oración mientras caminaba. La oración salió de su boca como la llama sale de una hoguera, tocando el cielo. El monje andaba y el ángel de Dios iba junto a él, llevando la lanza ardiente en su mano con la cual defendía de los demonios al monje.


“Orad sin cesar”, dijo el santo apóstol (I Tesal. 5:17), “para no caer en la tentación” (Mat. 26:41). La oración incesante consta, no sólo de orar siempre, sino también de recordar siempre a Dios y sentirlo siempre ante nosotros, observando todos nuestros hechos, nuestras intenciones y nuestros pensamientos. Así es la preciosa costumbre: dirigirnos al Señor con todo el corazón con oraciones breves, en todas las ocasiones y en todo lo que hacemos. Al principio podemos decir, por ejemplo: ¡Dios, ayúdame!, ¡Bendíceme, Señor!, y al terminar el trabajo: ¡Gloria a Ti, Señor! ¡Te agradecemos, Dios! En las dificultades repentinas y en todo tipo de tentaciones: ¡Sálvame, Señor!, ¡Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, pecador! ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!


No sólo es necesario rezar cuando tenemos ganas de hacerlo, sino también cuando no nos surge la inspiración ni la benevolencia para esto, cuando nos alejamos de la oración por causa de la pereza, del sueño, del olvido u otro motivo. Si nos esforzamos durante la oración, luchando contra nosotros mismos haciendo caso omiso a este conjunto oscuro de obstáculos, nuestra oración va a volar hacia el cielo hasta llegar ante el trono de Señor. La noche es muy conveniente para la oración solitaria. Porque es entonces cuando todo se calma, todo se apacigua; y la oración dirigida a Dios en el silencio de la noche, desde la profundidad del corazón, será oída y el alma recibirá doble bendición. Durante este tipo de oración, el todo-malicioso diablo se rebela y ataca con  particular fuerza a los orantes a través muchas tentaciones –el miedo y otros virus – pero en esos momentos la bendición divina se multiplica para ayudarlos espiritualmente.


Según la opinión general de los Santos Padres, la oración obedece como una hija y cumple los mandamientos del Santo Evangelio, y a la vez es madre de todas las virtudes.


Los Santos Padres aconsejan que la mente, o sea la razón, se enfoque lo más posible en las palabras de la oración, para que así podamos preservarnos de la distracción. Por eso, es mejor que las oraciones sean leídas del libro de oraciones en vez de que sean dichas de memoria. Esto vale particularmente para los que recién comienzan y los que aún están débiles en el arte de la oración. Por eso, en la Iglesia Ortodoxa todo lo que se lee o canta se lo hace usando el libro, sin importar cuán bien el lector o el coro sepan el texto. La mente que domina esta clase de enfoque en las palabras de la oración, no se distrae fácilmente. Si la mente no puede enfocarse y concentrarse en las palabras de los Santos Padres, entonces conviene leerlas en voz baja, ya que es suficiente oírse a sí mismo. Esta oración es valedera particularmente cuando estás rezando solo.


No reces tensando los nervios, tampoco inspires aire hondamente, no mantengas la cabeza echada hacia atrás, ni tengas la frente bien alta, porque todo esto nos perjudica. Tú reza silenciosamente, con suspiros hondos pero inaudibles, con la cabeza hacia abajo, humildemente, mirando de vez en cuando a los santos iconos. Así rezan los que en verdad son pecadores ante Dios.


Si estamos acompañados, nuestra oración ha de ser inaudible para no perturbar las oraciones de otros.


Si mientras rezas tu mente se distrae y no se eleva hacia el cielo, a Dios, entonces que tu espíritu no decaiga, mas redirígelo y átalo a las palabras de la oración. Porque a pesar de esto, aunque no fuera totalmente pura, esta oración no quedará sin frutos.


Para el que está triste no existe otro consuelo mejor que la oración. “Si alguno de vosotros está apenado, que rece a Dios” (Sant. 5:13).  


Nuestras enfermedades y demás desgracias, son nada más ni nada menos que las consecuencias de nuestros pecados. Por eso debemos suplicar a Dios que nos perdone los pecados, y con eso, que nos cure de las dolencias del cuerpo y salve de las adversidades terrenales. El  hambre, la guerra, las lluvias en mal momento, las sequías, el granizo, los terremotos y demás desastres, Dios permite que todo esto suceda porque son consecuencias de los pecados del pueblo. Por eso, la causa de todo mal está en nosotros. De aquí que, una vez más, es necesario rezar por el perdón de los pecados, a fin de que al ser librados de la raíz de todas las desgracias (es decir: el pecado mismo) estemos salvados de todos los desastres de la naturaleza.


Si sucede que uno le pide a Dios por algo pero no es escuchado, esto puede significar que: Dios escucha la oración pero quiere poner a prueba la perseverancia del que se lo pide y cuando éste persevera hasta el final, es entonces cuando recibe más de lo que pedía; o puede significar que el que pide no recibió lo que pidió porque esto sería malo para él.


No podemos considerar que la oración individual, personal, según el mandamiento de nuestro Señor (Mat 6:6) basta, es decir, que es suficiente. En diferentes ocasiones y necesidades en la vida, como lo son un nacimiento, el matrimonio, una muerte, la construcción de la casa, el sembrar, el tomar un largo viaje, la enfermedad, etc., en estas ocasiones junto a la oración personal se debe pedir la bendita ayuda de la iglesia y de los sacerdotes, porque las Sagradas Escrituras nos orienta hacia esto (Sant. 5:14). Junto a esto, no debemos olvidarnos de la participación en la oración común en el templo, como lo hacían los Santos Apóstoles y todos los santos (Hech 1:14; 12:12 ) porque esto también es la voluntad de Dios (Mt 18:20).


No podemos pasar por alto el hecho de que al rezar debemos persignarnos. Debemos persignarnos correctamente y no como los que se avergüenzan de la Cruz del Señor, y que por eso mueven las manos sin ningún cuidado por su rostro y cuerpo, sin poner los dedos como deberían de hacerlo, y sin llevarlos donde deberían hacerlo. La negligencia con la cual algunos hacen la señal de la Cruz sobre sí entristece al Señor, y ella se cuenta como un pecado del que se comporta así. Este tipo de señal de la Cruz no sólo carece de toda fuerza sino que además alegra a los demonios, porque haciéndola de esta forma no se transforma en el arma más poderosa contra ellos. El pecador no tiene tanto miedo del lugar de su castigo, como el diablo tiembla ante la Cruz y huye aterrorizado delante de Ella sin poder mirar su fuerza (porque la fuerza de la Cruz es el Mismo Señor Jesucristo) porque eso hace que arda como la hoguera. Los mártires, con la Santa Cruz como arma, marchaban a soportar horrorosos tormentos sin ningún miedo. Los Santos curaban a los enfermos con la fuerza de la Cruz, resucitaban muertos, bebían venenos sin ningún peligro, traspasaban hogueras y agua.


Uno de los antiguos escritores cristianos, de los primeros siglos de la Iglesia Cristiana, testifica que los cristianos de entonces, siguiendo la tradición y las reglas de los apóstoles, hacían la señal de la Cruz al comenzar cualquier trabajo o acción. Lo hacían al salir, al vestirse, al calzarse, al lavarse el rostro, antes y después de comer, al encender el fuego, al irse al lecho, al regresar del viaje; en una palabra – en cada acto, acontecimiento o labor. Mientras que los cristianos contemporáneos se avergüenzan de persignarse incluso cuando van a la casa de un amigo el día de su Slava (el Santo Patrono), que al sentarse a comer ni siquiera se acuerdan de persignarse, como si no conocieran lo que les dijo Señor: “Porque el que se avergüence de Mí y de mis palabras aquí entre esta clase adúltera y pecaminosa, el Hijo del Hombre se avergonzará de él cuando venga con los ángeles en la gloria de su Padre” (Mar 8:38).

ORACIONES MATINALES

Tan pronto te levantes y antes de entregarte a cualquier ocupación, colócate mentalmente con devoción en presencia de Dios, que todo lo ve y haciendo la señal de la Santa Cruz ante un ícono, di:



En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.


Después de algunos instantes, cuando todos tus sentidos se hayan recogido y los pensamientos se desliguen de lo terrestre, haz tres postraciones y pronuncia las siguientes oraciones, sin apuro y con piadosa atención:
 

Oración del Publicano


¡Dios, ten piedad de mí, pecador!

Oración Inicial

¡Señor Jesucristo, Hijo de Dios, por las oraciones de tu Purísima Madre y de todos los Santos, ten piedad de nosotros! Amén.



¡Gloria a Ti, Dios nuestro, gloria a Ti!


¡Oh, Rey de los cielos! Consolador, Espíritu de la Verdad, que estás presente en todas partes y todo lo llenas, Tesoro de todo bien, Dador de la Vida, ven y fija tu morada en nosotros y purifícanos de toda impureza y salva nuestras almas, ¡oh, Bondadoso!


Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros. (3 veces)


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


¡Oh, Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros! Señor, purifícanos de nuestros pecados; Soberano, perdónanos nuestras iniquidades; Santo, visítanos y cúranos de nuestras debilidades, por la gloria de Tu Nombre.


Señor, ten piedad. (3 veces)


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan nuestro substancial dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del maligno.

Troparios a la Santísima Trinidad

Al despertar de nuestro sueño nos arrodillamos ante Ti, Bondadoso, y Тe entonamos, Poderoso, el himno angelical: ¡Santo, Santo, Santo eres Tú, oh Dios! Por tu Santa Madre, ten piedad de nosotros.


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.


Del lecho y del sueño me levantaste, Señor, ilumina mi mente y mi corazón y abre mis labios para que te alabe, Trinidad Santa, diciéndote: ¡Santo, Santo, Santo eres Tú, oh, Dios! Por tu Santa Madre, ten piedad de nosotros.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


De improviso vendrá el Juez y las obras de cada uno serán descubiertas; por eso, en medio de la noche, te invocamos con temor: ¡Santo, Santo, Santo eres Tú, oh Dios! Por tu Santa Madre, ten piedad de nosotros.


Señor, ten piedad. (12 veces)

Oración a la Santísima Trinidad

Al levantarme te doy gracias, ¡Santísima Trinidad!, por no haber desencadenado tu ira contra mí, pecador e indolente, en mérito de tu gran bondad e infinita paciencia y por no haberme hecho perecer con mis iniquidades, sino que, usando de tu habitual misericordia, me hayas levantado de mi letargo para que pueda desde el alba glorificar tu poder. Y ahora, Señor, ilumina mis ojos espirituales, abre mis labios para instruirme con tus palabras, comprender tus mandamientos, hacer tu voluntad y alabarte, confesándote en mi corazón y glorificar tu santísimo nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Venid, adoremos al Rey, nuestro Dios.

Venid, adoremos y prosternémonos ante Cristo Rey, nuestro Dios.

Venid, adoremos y prosternémonos ante Cristo mismo, Rey y Dios nuestro.

Luego:


Gloria a Ti, ¡oh, Rey!, Dios Todopoderoso que, por Tu divina y filántropa providencia, me dignaste a mí, pecador indigno, despertarme del sueño y entrar en tu día luminoso. Escucha, Señor, la voz de mi oración así como también la de tus Santas Potestades Espirituales y concédeme que con corazón puro y espíritu humilde, te ofrezca alabanzas con mis labios sucios. Para que yo, pecador, pueda encontrarme junto con las vírgenes sensatas, teniendo encendida la vela de mi alma, y te glorifique a Ti, Dios Verbo, en el Padre y Espíritu Santo glorificado. Amén.

Salmo 50
Ten piedad de mí, Dios, conforme con Tu gran misericordia y según la multitud de tus bondades, borra mi iniquidad. Lávame completamente de mi iniquidad y límpiame de mi pecado porque yo reconozco mi iniquidad y mi pecado está siempre delante de mí. Sólo contra Ti he pecado y he hecho lo malo delante de Ti; de modo que se manifieste la justicia de tu juicio, y tengas razón en condenarme. Es que soy nacido en la iniquidad, y  en pecado me concibió mi madre. He aquí, tú amas la verdad; lo desconocido y misterioso de Tu sabiduría me lo manifestaste. Rocíame con hisopo y seré purificado; me lavarás y quedaré más blanco que la nieve. Hazme oír gozo y alegría; y se recrearán los huesos que has abatido. Esconde Tu Faz de mis pecados, y rae todas mis maldades. Crea en mí, ¡oh, Dios!, un corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí. No me rechaces de tu rostro y no quites de mí tu Espíritu Santo. Devuélveme la alegría de tu salvación y confórtame con Espíritu Soberano. Enseñaré a los prevaricadores tus caminos y los pecadores se convertirán a Ti. Líbrame de la sangre, ¡oh Dios. Dios de mi salvación! Se alegrará mi lengua por tu justicia. Señor, abre mis labios y mi boca publicará tu alabanza. Porque si hubieras querido sacrificio, los hubiese ofrecido; no quieres holocausto. El espíritu arrepentido es el sacrificio para Dios; a un corazón contrito y humilde Dios no lo despreciará. Haz bien, Señor, con tu benevolencia a Sión, edifica los muros de Jerusalén. Entonces te agradarán los sacrificios de justicia, las ofrendas y los holocaustos; entonces ofrecerán becerros sobre tu altar.

Credo – Símbolo de la Fe 

Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del Cielo y de la Tierra, y de todo lo visible e invisible.


Y en un sólo Señor Jesucristo, Hijo Unigénito de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos; Luz de Luz; Dios verdadero de Dios verdadero; nacido, no creado; consubstancial con el Padre, por Quien todo fue hecho; quien por nosotros, los hombres, y para nuestra salvación, descendió de los cielos, se encarnó del Espíritu Santo y María Virgen y se hizo hombre; fue crucificado, por nosotros, bajo Poncio Pilato; padeció, fue sepultado y al tercer día resucitó conforme con las Escrituras; subió a los cielos, está sentado a la diestra del Padre; vendrá otra vez con gloria, a juzgar a los vivos y a los muertos, y su reino no tendrá fin.


Y en el Espíritu Santo, Señor vivificador, que procede del Padre, que con el Padre y el Hijo es juntamente adorado y glorificado; que habló por los profetas.


Y en la Iglesia que es Una, Santa, Católica y Apostólica; 


Confieso un sólo bautismo para la remisión de los pecados; espero la resurrección de los muertos y la vida del siglo venidero. Amén.

Oración Primera De San Macario el Grande, de Egipto
¡Oh, Dios! Purifícame a mí, pecador, porque nunca hice nada bueno ante Ti; líbrame del maligno y que tu voluntad se cumpla en mí, a fin de que pueda abrir mis labios indignos, sin condenarme, glorificando tu santo nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Oración Segunda del mismo Santo

Al despertarme del sueño te ofrezco, ¡oh, Salvador mío!, el cántico matutino y prosternándome exclamo: no permitas que me duerma en la muerte del pecado, mas sé misericordioso conmigo, Tú, que has sido crucificado voluntariamente; levántame pronto de la indolencia en que me encuentro postrado; sálvame que estoy en vigilia y oración; y que después del sueño nocturno brille para mí la luz de un día sin pecado, ¡oh Cristo, Dios mío!, concédeme la salvación.

Oración Tercera Del Mismo Santo

Al despertarme del sueño acudo a Ti, ¡oh, Soberano filántropo!, disponiéndome a cumplir tus obras fortificado por tu misericordia, te ruego ayúdame todo el tiempo y en cada cosa; protégeme de todo el mal en el mundo y de toda precipitación diabólica; sálvame y concédeme el acceso a tu reino eterno. Porque Tú eres mi Creador, mi Providencia y Dispensador de todo bien; en Ti descansa toda mi esperanza y te glorifico ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 

Oración Cuarta Del Mismo Santo

¡Señor! Que en tu bondad infinita y tu gran misericordia has permitido que tu siervo pasara esta noche libre de toda adversidad, Tú mismo, Señor y Creador de todas las cosas, hazme digno, con tu Luz verdadera y con el corazón iluminado, de cumplir con Tu voluntad ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Oración Quinta De San Basilio El Grande

¡Señor Todo-soberano! Dios de las potestades y de todos los cuerpos, que habitas en las alturas y miras a los humildes, que pones a prueba los corazones y prevés claramente hasta lo más recóndito del hombre, Luz sin principio y Eterna, inmutable e inmutada. Rey inmortal, acepta las oraciones que en este momento te ofrecemos con labios impuros, confiados empero en tu infinita misericordia; perdónanos nuestros pecados cometidos por pensamiento, palabra y obra, consciente o inconscientemente; purifícanos de toda impureza del cuerpo y del espíritu y concédenos la gracia de atravesar la noche de la presente vida con un corazón despierto y sobriedad de pensamiento, aguardando el advenimiento del preclaro día de tu Hijo Unigénito, nuestro Señor, Dios y Salvador Jesucristo, cuando el Juez Supremo venga con gloria a retribuir a cada uno según sus obras. Danos la gracia de que, exentos de indolencia y de debilidad, listos en el cumplimiento de nuestro deber, seamos dignos de entrar en el regocijo y en las delicias divinas de tu gloria, allí, donde resuena el cántico eterno de alegría de todos aquellos que contemplan la belleza inefable de tu rostro. Porque Tú eres la verdadera luz que ilumina y santifica todas las cosas y el Universo entero te glorifica por los siglos de los siglos. Amén.

Oración Sexta De San Basilio

A Ti te bendecimos, ¡oh, Dios Altísimo y Señor de misericordia! Que haces con nosotros lo más grande e incomprensible, lo glorioso y lo terrible, dándonos el sueño para que nos recuperemos de nuestra debilidad y descanso de nuestro cuerpo. A Ti te agradecemos, que no nos hayas destruido con nuestras iniquidades, sino que has demostrado tu amor por los hombres como de costumbre y has erguido a los que habían caído en la desesperación para que glorifiquen tu poder. De la misma forma rogamos a tu benevolencia sin medida: ilumina nuestros pensamientos y nuestros ojos y levanta nuestras mentes del pesado sueño de la ociosidad, abre nuestras bocas y llénalas de tu alabanza para que podamos cantarte y confesarte con firmeza a Ti, en todos y por todos glorificado Dios, al Padre sin comienzo, con tu Hijo Unigénito y con tu Espíritu bueno, vivificador y absolutamente Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Oración Séptima A La Santísima Madre De Dios

¡Oh, Soberana! celebro tu gracia, te ruego, haz benévola a mi mente. Hazme caminar rectamente por el camino de los mandamientos de Cristo. Fortalece mi vigilia en los cantos, alejándome del desaliento. Con tus oraciones desata el nudo que me cautiva a causa de mis pecados. ¡Oh, Novia de Dios! De noche y de día ampárame, liberándome de los enemigos que me combaten. Tú que diste a luz a Dios Dador de vida, revíveme que estoy muerto por mis pasiones. Tú que has dado a luz a la Luz sin ocaso, ilumina mi cegada alma. ¡Oh! divino hogar del Soberano, hazme morada del Espíritu Divino. Tú que diste a luz al Médico, cura las antiguas pasiones de mi alma. Condúceme al camino del arrepentimiento que estoy sin rumbo en las tormentas de la vida. Líbrame del fuego eterno, del remordimiento malo y del infierno, para que no sea yo alegría para los demonios, por ser culpable de muchos pecados. Renuévame, ¡oh Purísima! que estoy avejentado en la indolencia de mis pecados. Muéstrame extraño a todo tormento y ruega por mí al Señor de todos nosotros. Concédeme heredar junto con todos los santos la alegría celestial. Santísima Virgen, oye la voz de tu indigno siervo. ¡Oh, Purísima! hazme llorar con lágrimas que laven las impurezas de mi alma. Hago llegar a Ti ininterrumpidamente los gemidos de mi corazón, hazlos fervorosos, ¡oh, Soberana! Recibe mi oficio de alabanza y hazlo llegar a Dios misericordioso. Tú que estás más alto que los ángeles, permíteme estar por encima de la confusión mundana. Celestial Morada Portadora de luz, orienta en mí la gracia espiritual. Mis labios y mis manos, aunque sucios de inmundicia, elevo para alabarte, ¡oh, Purísima! Líbrame de la suciedad nociva para el alma, rogándole denodadamente a Cristo: a quien corresponde honor y adoración, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Oración Octava A Nuestro Señor Jesucristo

¡Oh! muy misericordioso y Todo-misericordioso Dios mío, Señor Jesucristo, que a causa de tu gran amor has venido y te has encarnado para salvar a todos: también, ¡oh Salvador!, te ruego: sálvame de acuerdo con tu gracia. Si me salvas por mis obras, no es esto gracia o don, más aún: es un deber. ¡Oh, grande en la generosidad y de inconmensurable misericordia! Has dicho, ¡oh, Cristo mío!, el que cree en Mí estará vivo y no verá la muerte por siglos. Si la fe en Ti salva a los desesperados, Tú que eres mi Dios y mi Salvador sálvame, pues yo creo, porque Tú eres mi Dios y mi Creador ¡Oh, Dios mío!: que en mí sea considerada la fe y no los hechos, al no encontrar ninguno que me justifique. Que esa fe mía sea suficiente para que me defienda, para que me justifique, para que me haga partícipe de tu gloria eterna, para que no me robe Satanás y se jacte, ¡oh, Verbo!, por haberme desprendido de tus manos y tu amparo. Quiera yo o no, sálvame; ¡oh, Cristo Salvador mío!, pronto, pronto anticípate, me he perdido: Tú eres mi Dios desde el vientre de mi madre. Concédeme, Señor, amarte ahora como amé alguna vez el pecado, y también servirte sin pereza, diligentemente como serví antes al seductor Satanás. Aún más Te serviré a Ti, Señor y Dios mío Jesucristo, todos los días de mi vida, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Oración Novena Al Ángel Guardián

Santo Ángel, que custodias mi pobre alma y mi vida llena de pasiones, no me abandones a mí, pecador, y no te alejes de mí por culpa de mi intemperancia; no permitas que el espíritu maligno domine mi cuerpo mortal; fortalece mi precaria voluntad y condúceme por el camino de la salvación. Sí, ¡oh, Santo Ángel de Dios!, guardián y protector de mi alma y de mi cuerpo desdichado, perdóname todas las aflicciones que te haya causado durante todos los días de mi vida y si he pecado en la pasada noche, protégeme en el presente día, y presérvame de toda tentación del enemigo que pudiera hacerme incurrir en la ira de Dios y ora por mí al Señor a fin de que Él me fortalezca en su temor y haga de mí su siervo, digno de su bondad. Amén.

Oración Décima A La Santísima Madre De Dios 

¡Mi Santísima Soberana, Madre de Dios! Aleja de mí, tu siervo humilde e indigno, mediante tus Santas y poderosas oraciones, el espíritu de desaliento, de languidez, de insensatez y de despreocupación, así como todos los pensamientos impuros, malignos e impíos que pudieran perturbar mi corazón atribulado y mi mente oscurecida; apaga el fuego de mis pasiones pues soy indigente y desdichado, líbrame de mis innumerables malos actos y recuerdos y de toda mala acción; porque todas las generaciones te bendicen y tu venerable nombre es glorificado por los siglos de los siglos. Amén.


Regocíjate, Virgen María, Madre de Dios, llena de gracia, el Señor es contigo; bendita Tú eres entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, porque has dado a luz al Salvador de nuestras almas.


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. Señor, ten piedad, (3 veces) Señor, bendice.


¡Oh, Señor Jesucristo, Hijo de Dios! Por las oraciones de tu Purísima Madre, de nuestros venerables y teóforos Padres y de todos los Santos, sálvame a mí, pecador. Amén.


Después de estas oraciones reza por la salud y salvación de tu padre espiritual, de tus padres, parientes, superiores, benefactores, por los enfermos y afligidos, por tus enemigos, así como por aquellos que han apostata-do de la fe ortodoxa, en la siguiente forma:
Por los vivos

Acuérdate, Señor Jesucristo, nuestro Dios, tus eternas misericordias y bondades por las cuales te hiciste Hombre y te has dignado sufrir la crucifixión y muerte para salvación de nosotros, los que en Ti creemos, y resucitaste de entre los muertos, ascendiste al cielo y estás sentado a la diestra de Dios Padre, y aceptas las humildes súplicas de los que te invocan de todo corazón, inclina tus oídos y escucha la humilde plegaria de tu indigno siervo, ofrecida, como agradable fragancia espiritual por todo tu pueblo. Acuérdate en primer término de tu Santa Iglesia Católica y Apostólica que has adquirido por tu preciosa Sangre; confírmala y fortalécela, defiéndela y multiplícala, pacifícala y consérvala, a fin de que las puertas del infierno no prevalezcan contra ella. Apacigua las discordias de las Iglesias, calma el furor de los paganos y destruye y arranca prontamente los gérmenes de las herejías y suprímelas por el poder de tu Santo Espíritu. (Postración)


Salva, Señor, y ten misericordia de nuestros gobernantes, concédenos la paz, danos fuerza contra los enemigos y adversarios de nuestra patria e inspira nuestro gobierno a favor de tu Santa Iglesia y de todo tu pueblo a fin de que nosotros, pacíficamente gocemos una vida tranquila y serena en la verdadera fe, en piedad y pureza. (Postración)


Salva, Señor, y ten misericordia de nuestro Santo Sínodo y de todos los santos patriarcas ortodoxos, de los reverendísimos metropolitanos, arzobispos y obispos ortodoxos, de los sacerdotes y monjes y todos los clérigos que has puesto para apacentar tu grey espiritual y mediante sus oraciones ten misericordia y sálvame a mí, pecador. (Postración) 


Salva, Señor, y ten misericordia de mi padre espiritual (nombre) y mediante sus santas oraciones perdona mis pecados. (Postración)


Salva, Señor, y ten misericordia de mis padres (nombres), hermanos (nombres) y hermanas (nombres), de todos mis parientes y de todos mis amigos y acuérdales tus bendiciones en esta vida y en el siglo venidero. (Postración)


Salva, Señor, y ten misericordia de nuestra patria, sus autoridades y de los ortodoxos que viven en ella y fuera de su frontera. (Postración)


Salva, Señor y ten misericordia de los ancianos, de los jóvenes, de los pobres, de los huérfanos, de las viudas y de los que se hallan en enfermedad y aflicción, en desgracia e infortunio, en privación y cautiverio, en la cárcel y el destierro y muy especialmente de aquellos que por causa de Ti y por la Fe Ortodoxa son perseguidos por los pueblos impíos, por los apóstatas y los herejes; acuérdate de ellos, visítalos, fortalécelos, confórtalos y prontamente por tu poder concédeles remisión, libertad y sosiego. (Postración)


Salva, Señor, y ten misericordia de aquellos padres, hermanos y hermanas que han sido enviados a tu servicio y se hallan viajando y de todos los cristianos ortodoxos. (Postración)

Salva, Señor, y ten misericordia de los que me odian, injurian y dañan y no permitas que perezcan por culpa de mí, pecador. (Postración)


Ilumina con la luz de tu conocimiento a todos aquellos que se han separado de la fe ortodoxa y están ciegos por peligrosas herejías y únelos a tu Santa Iglesia Católica y Apostólica. (Postración)

        Oración por los difuntos

Acuérdate, Señor, de todos aquellos que se han ido de la presente vida, de todos los soberanos ortodoxos, piadosos reyes y príncipes, de los santísimos patriarcas, metropolitanos, arzobispos y obispos ortodoxos, de todos los que te han servido en el orden sacerdotal y monástico, en los oficios de la Iglesia y concédeles el reposo con los santos en tus eternas moradas. (Postración) 


Acuérdate, Señor, de las almas de tus siervos difuntos mis padres (nombres) y de todos mis parientes y perdónales todos sus ideados voluntarios e involuntarias, concediéndoles el reino y la comunión de tus eternas beatitudes y el goce de tu vida infinita y bienaventurada. (Postración)


Acuérdate, Señor, de todos los miembros de nuestra Hermandad, padres, hermanos y hermanas que se han dormido en la esperanza de la resurrección y de la vida eterna y de todos los cristianos ortodoxos que reposan aquí y en otros lugares; concédeles el descanso con tus santos allí donde brilla la luz de tu faz y ten misericordia de nosotros, porque eres bueno y Amante de la humanidad. Amén.  (Postración)


Concede, Señor, la remisión de los pecados a todos nuestros padres, hermanos y hermanas que han fallecido en la fe y en la esperanza de resurrección y otórgales memoria eterna. (Tres veces, con postración)

Oración Por Los Difuntos
Tropario, tono 4°: ¡Oh, Salvador!, concede el descanso a las almas de tus siervos junto a las almas de los justos difuntos, guardándolas para la vida bienaventurada, que hay en Ti, amante de la humanidad.


En tu lugar de reposo, Señor, donde todos tus santos descansan, haz descansar también las almas de tus siervos, pues solo Tú eres inmortal.


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.


Tú, ¡oh, Dios! descendiste al hades y rompiste las cadenas de los cautivos; Tú mismo, ¡oh, Salvador!, da el descanso al alma de tus siervos.


Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


Tú, única pura y casta Virgen, que concebiste a Dios sin simiente, ruega por la salvación del alma de tus siervos.

Sedalion, tono 5° (se lee sentando): Haz descansar con los justos ¡oh, Salvador nuestro! a tu siervo/a, y hazlo/a habitar en tu morada, según está escrito, olvidando, como Bueno que eres, todos sus pecados voluntarios e involuntarios, los cometidos con conocimiento o por ignorancia, ¡oh! amante de la humanidad.

Kondakio, tono 8°: Con los santos haz descansar, ¡oh, Cristo! el alma de tu(s) siervo(s), donde no hay ni dolor, ni tristeza, ni angustia, sino vida eterna.

Ikos: Sólo Tú eres inmortal, que has creado y formado al hombre. Nosotros los humanos hemos sido formados de la tierra y vamos a ir a la tierra, como lo mandaste, ¡oh, Creador mío! cuando dijiste: Eres tierra y volverás a la tierra. Allá iremos todos los hombres al canto de himnos fúnebres: ¡Aleluya, aleluya, aleluya!

Salmo 90

El que habita al abrigo del Altísimo, morará bajo la sombra de Dios Celestial. Dirá al Señor: Tú eres mi amparo y mi refugio, mi Dios, en quien confío. Y Él te librará del lazo del cazador y de la palabra perniciosa. Con sus plumas te cubrirá y debajo de sus alas estarás confiado. Su verdad te protegerá como escudo. No tendrás temor de terror nocturno, ni de saeta que vuele de día; ni de cosas que andan en las tinieblas, ni de encuentros y demonio del mediodía. Caerán a tu lado mil y diez mil a tu diestra: mas a ti no llegará. Con tus ojos mirarás y verás la recompensa de los impíos. (Porque tú dijiste) Tú, ¡oh, Señor! eres mi esperanza. Como refugio tuyo pusiste al Altísimo, no te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada. Pues Él manda a sus ángeles para que te guarden en todos tus caminos. En las manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra. Sobre áspides y basiliscos pisarás; hollarás al cachorro del león y al dragón. Por cuanto en mí ha puesto su esperanza, yo lo libraré: lo pondré en alto, por cuanto ha conocido mi Nombre. Me invocará, y yo le responderé: con él estaré yo en la angustia: lo libraré, y le glorificaré.

Lo saciaré de larga vida, y le daré mi salvación.


Las siguientes dos oraciones no entran en la composición de las oraciones matinales, pero se agregan aquí para la piadosa utilización de aquellos que lo deseen.
Antes Del Estudio

¡Oh, Señor, infinitamente bondadoso! Envía sobre nosotros la gracia de tu Espíritu Santo, que otorga y fortalece nuestras fuerzas espirituales a fin de que, aplicándonos en la enseñanza propuesta crezcamos para tu gloria, ¡oh, Creador nuestro!, para consuelo de nuestros padres y para ser útiles a la Iglesia y a la Patria.

Después Del Estudio 

Te agradecemos, ¡oh, Creador!, el habernos concedido tu gracia para escuchar la enseñanza. Bendice a nuestros superiores, padres y maestros que nos guían en el conocimiento del bien y danos fuerza y firmeza para perseverar en nuestros estudios.

Las oraciones antes y después de la comida


Antes del desayuno

Al persignarte, di esta oración: ¡Oh, Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros! Señor, purifícanos de nuestros pecados; Soberano, perdónanos nuestras iniquidades; Santo, visítanos y cúranos de nuestras debilidades, por la gloria de Tu Nombre. Luego, siéntate a la mesa.

Después del desayuno

Al levantarte de la mesa, persígnate y di: Verdaderamente es digno bendecirte, siempre bienaventurada y Purísima Madre de nuestro Dios. Tú eres más honorable que los Querubines e incomparablemente más gloriosa que los Serafines. Te glorificamos a Ti que diste a luz a Dios el Verbo sin corrupción, y que eres verdaderamente la Madre de Dios. Y luego Persígnate.

Antes del almuerzo

Al persignarte, lee estas oraciones: En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Padre nuestro; Luego, Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. Señor, ten piedad (tres veces). Por las oraciones de nuestros Santos Padres, Señor Jesucristo, nuestro Dios, ten piedad de nosotros. Luego, persígnate y siéntate a la mesa. 
Si un sacerdote está presente, luego de: Señor, ten piedad; di: ¡Bendice, Padre! Si un obispo está presente, di: ¡Bendice, Soberano! Y entonces, el sacerdote (o el Obispo) bendice: Cristo Dios, bendice la comida y bebida de tus siervos porque Eres Santo ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Después del almuerzo

Al levantarte de la mesa y al persignarte, reza así: Te agradecemos, Cristo, Dios nuestro, por alimentarnos con tus bienes terrenales; no nos prives tampoco de tu Reino Celestial. Y así como has venido entre tus discípulos, Salvador, dándoles la paz, también ven a nosotros y sálvanos. Y luego: Gloria al Padre... y lo demás como es al final de la oración antes del almuerzo. Si un sacerdote está presente, él la termina: Bendito sea Dios que es compasivo con nosotros y nos alimenta de Sus dones abundantes por su bendición y su amor por la humanidad ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Antes de la cena

Al persignarte, lee: Comerán los pobres y estarán llenos y van a glorificar al Señor los que Lo están buscando; serán vivos sus corazones en los siglos de los siglos. Gloria al Padre... y a continuación como es al final de la oración antes del almuerzo.

Después de la cena

Al levantarte de la mesa y al persignarte, reza así: Tu vientre, Madre de Dios, se convirtió en la santa mesa con el Pan Celestial, Cristo nuestro Dios; cada uno que lo come no muere como lo prometió el Proveedor de todos. Luego: Tú eres más honorable que los Querubnes e incomparablemente más gloriosa que los Serafines. Te magnificamos a Ti que diste a luz a Dios el Verbo sin corrupción, y que eres verdaderamente la Madre de Dios. Luego: Nos has dado el regocijo, ¡oh, Señor!, con tus creaciones y nos hemos alegrado por los productos de Tus manos. La luz de Tu Faz llegó a ser el signo en nosotros, Señor. Me regocijaste el corazón. De los frutos de trigo, vino y aceite se multiplicaron
. Voy a acostarme y voy a dormir en paz porque Tú solo me has dado las esperanzas. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. Si un sacerdote esté presente, él la termina: Dios está con nosotros con su bendición y amor por la humanidad, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.
Oraciones durante el día y para los diferentes actos de la vida
Oración Antes De Entrar A La Iglesia

Me alegré con aquellos que me han dicho: vamos a visitar la casa del Señor. Confiando en la abundancia de tu gracia me aproximaré, Señor, a tu morada; me inclinaré, adorando con temor, sobre el suelo de tu templo, Guía mis pasos según tu verdad y detén la confusión de mis enemigos. Enséñame el camino que debo seguir, a fin de que sin obstáculo me sea dado glorificar la divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


Te adoro, Dios mío, aquí presente por tu gracia y aun más íntimamente bajo el velo misterioso de tus sacramentos. Cristo, Salvador mío, mi corazón se humilla y se prosterna delante de Ti. Rindo piadoso homenaje a tu Purísima Madre, cuya asistencia e intercesión sostienen en mí la esperanza y la confianza en mi salvación. Venero al Santo Ángel, tu siervo destinado a la guardia perpetua de tu Santuario, y a todos tus Santos, cuyas imágenes contemplo y cuyas santas reliquias beso con amor. ¡Señor! dígnate escuchar siempre las súplicas de tu pueblo que te implora en este santo templo; acuérdate en tu reino de todos aquellos que reposan en este lugar y perdónales todos sus pecados según tu infinita misericordia por todos los siglos. Amén.
Oración Por Los Enfermos:

¡Oh, mi Señor Todopoderoso, Santo Rey, que castigas y no matas, sostén de los que caen, que elevas a los agraviados, que mitigas los sufrimientos corporales de los hombres. Te rogamos a Ti, Dios nuestro, visita a tu impotente siervo (nombre) con tu misericordia, perdónale todo pecado voluntario e involuntario. ¡Oh, Señor!, envía desde el cielo el poder curador, toca su cuerpo, calma el ardor, corta las pasiones y toda enfermedad escondida, sé médico para tu siervo (nombre), levántalo del lecho de convalecencia, y del reposo, sano y perfecto; concédele agradar a tu Iglesia y hacer tu voluntad. Pues de Ti es tener misericordia y salvamos, Dios nuestro, y a Ti te rendimos gloria, al Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.
Tropario, tono 4°: Tú sólo, Señor Jesucristo, puedes socorrer prontamente a tus criaturas; visita pronto a tu siervo (nombre) en el sufrimiento, y líbralo de la enfermedad y de la amargura de sus penas; levántalo, ¡oh único Amante de los hombres!, por las oraciones de la Madre de Dios, a fin de que te glorifique y cante tus alabanzas incesantemente.

Kondakio, tono 2°:  ¡Oh, Salvador! Como antaño levantaste a la suegra de Pedro y al paralítico llevado en su camilla, así ahora, Dios Misericordioso, visita y cura a este enfermo que está en su lecho de dolor mortalmente herido, porque Tú eres el único que has cargado con las dolencias y las enfermedades de nuestro género y todo lo puedes, pues eres infinitamente bondadoso.

Oración Por Los Viandantes
Tropario, tono 2°: Tú, ¡oh, Cristo! eres el Camino y la Verdad. Manda ahora a tu Ángel para acompañar a tus siervos (nombres) como antaño a Tobías, a fin de que los preserve de todo mal y peligro y los conserve en todo bienestar para gloria tuya, por las oraciones de la Madre de Dios, ¡oh único Amante de la humanidad!

Kondakio, tono 2°: ¡Oh Salvador! Tú acompañaste a Lucas y Cleofás en el camino a Emaus, acompaña ahora a tus siervos (nombres) que se aprestan para el viaje, librándolos de toda situación adversa, porque Tú puedes cuanto quieres, ¡oh, Amante de la humanidad!

Oración:

Señor Jesucristo, Dios nuestro, único camino verdadero de vida, que tuviste la voluntad de peregrinar con el justo José y la Purísima Virgen Madre a Egipto, y que acompañaste a Lucas y a Cleofás en el camino a Emaus. Ahora humildemente te rogamos, Señor Santísimo, acompaña a estos tus siervos con tu gracia. Y como a tu siervo Tobías le enviaste el ángel guardián y preceptor, envíale a ellos también, protegiéndolos y liberándolos de todo designio malvado de los enemigos visibles e invisibles. Y en el cumplimiento de tus enseñanzas instruyéndolos, acompañándolos en paz, que arriben sanos y salvos; y también concédeles regresar sanos y sin dificultades: y otórgales todo lo bueno en sus intenciones por complacerte, para que sin contratiempos puedan consumarlas para tu gloria. Pues de Ti es tener misericordia y salvamos, y a Ti te damos gloria con tu Padre Eterno y con tu Santísimo, bueno y vivificador Espíritu, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.
Oración Para Implorar El Don De La Caridad Y El Desarraigo De Los Odios Y De Todo Encono
Tropario, tono 4°: ¡Oh, Cristo que has unido a tus apóstoles por los lazos del amor! Acuérdanos la misma gracia a nosotros fieles siervos tuyos, a fin de que unidos a Ti sólo cumplamos tus mandamientos y nos amemos sinceramente los unos a los otros; por las oraciones de tu Santa Madre, ¡oh, único Amante de la humanidad!

Kondakio, tono 5°: Con las llamas del amor, inflama hacia Ti nuestros corazones, para que al arder; ¡oh! Cristo Dios, nosotros te amemos con el corazón, el pensamiento, el alma y toda nuestra fuerza; y a nuestro prójimo como a nosotros mismos, a fin de que guardando tus mandamientos te glorifiquemos, Dador de todos los bienes.

Oración Por Los Que Nos Odian Y Nos Ofenden
Tropario, tono 4°: Señor, Amante de las almas que rogaste por aquellos que te habían crucificado y que has ordenado a tus siervos que rogaran por los enemigos, perdona a los que nos odian y nos ofenden; enséñales a pasar del mal y de la malicia al amor fraternal y a la vida virtuosa, te lo suplicamos humildemente, a fin de que en concierto unánime te glorifiquemos, único Amante de la humanidad.

Kondakio, tono 5°: Como el primero de tus mártires, Esteban, rogaba por los que lo apedreaban, así, Señor, prosternándonos te imploramos que perdones a todos aquellos que nos odian y nos ofenden para que ninguno de ellos perezca por culpa nuestra, sino que al contrario todos seamos salvados por tu gracia, ¡oh Dios bondadoso!
Oración para todo momento

Tú que en todo tiempo y a toda hora, en el Cielo y en la Tierra eres adorado y glorificado, Cristo Dios, muy paciente, muy compasivo, que amas a los rectos y con  los pecadores eres gentil y a todos los llamas que se salven prometiéndolos bienes futuros. Tú, Señor, escucha en este momento las oraciones de nosotros también, y dirige nuestras vidas hacia Tus mandamientos, santifica nuestras almas, purifica nuestros cuerpos, corrige nuestros razonamientos, limpia nuestros pensamientos y líbranos de toda aflicción, mal y dolor; protégenos con Tus ángeles, para que siendo resguardados y guiados por la multitud de ellos, lleguemos a la unidad de la fe y al entendimiento de Tu inaccesible gloria, porque Eres bendecido en los siglos de los siglos. Amén.

La oración contra malos pensamientos

Soberano, Señor Dios Mío, que en Tus manos tienes mi destino, protégeme según Tu gracia y no permitas que perezca con mis iniquidades, tampoco que cumpla la voluntad del cuerpo que con la voluptuosidad combate contra el espíritu. Soy criatura Tuya; no me desprecies a mí que soy la creación de Tus manos; No Te apartes de mí; apiádate, no me humilles. Estoy débil, no me desprecies, Señor, acudo a Tí, Dios mío que Eres mi Protector: sana mi alma porque pequé contra Tí, sálvame por Tu gran gracia porque Te he sido leal desde mi juventud; que se avergüencen los que quieren apartarme de Ti a través de las acciones impuras, pensamientos malos y sentimientos inútiles; aleja de mí cada suciedad, cada cosa mala, porque Tú eres Único Santo, Único Fuerte, Único Inmortal, en todo Potente inigualablemente y concedes a todos la fuerza para luchar contra el diablo y sus ejércitos. Porque a Tí te corresponde toda gloria, honor y adoración, al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos.

La oración para los difuntos

Acuérdate, Señor, de los padres y hermanos nuestros que están adormecidos con la esperanza de la resurrección y de la vida eterna, y de todos los fallecidos en la devoción y fe; y perdónales toda transgresión, hecha voluntaria e involuntariamente, con la que pecaron con la palabra, hechos, o el pensamiento. Y alójalos en lugares luminosos, frescos, los lugares del reposo donde no hay sufrimientos, aflicciones ni suspiros, donde la contemplación de Tu Rostro regocija a todos tus Santos desde el principio de los tiempos. Dales tu Reino y la participación en tus bienes que son indescriptibles y eternos, y el gozo en Tu vida bendita que no tiene fin. Porque Tú eres la Vida, la Resurrección y el Descanso de tus siervos, Cristo, Dios nuestro, y a Ti Te glorificamos, y a Tu Padre Eterno y a Tu Santísimo, Bueno y Vivificador Espíritu, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.
Antes De Empezar Cualquier Obra

¡Bendice, Señor! O también:

¡Señor Jesucristo, Hijo Unigénito del Eterno Padre! que has dicho con tus purísimos labios: “sin Mí nada podéis hacer”. Señor, Señor mío, acogiendo con fe en mi alma y corazón tu divina palabra, recurro a tu bondad: ayúdame a mí, pecador, a fin de que por tu gracia concluya la obra que voy a empezar, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Al Finalizar Cualquier Obra 

¡Gloria a Ti, Señor! O también:


Tú eres la culminación de todo lo bueno, Cristo mío, colma de alegría y felicidad mi alma y sálvame, ya que eres el único muy Misericordioso.
Invocación Al Santo Patrono (de la Slava)

Ora a Dios por mí, Santo servidor de Dios (nombre); porque con fervor recurro a ti, mi pronta ayuda e intercesor por mi alma.

Salutación Angélica A La Santísima Madre De Dios

Regocíjate, Virgen María, Madre de Dios, llena de gracia, el Señor es contigo; bendita Tú eres entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, porque has dado a luz al Salvador de nuestras almas.

Tropario A La Santa Cruz Y Oración Por La Patria


Señor, salva a tu pueblo y bendice tu heredad; acuerda a los cristianos ortodoxos la victoria sobre los enemigos y por tu Santa Cruz protege tu morada

Oración De Los Últimos Padres De Óptina

Señor, concédeme recibir con tranquilidad espiritual todo lo que me traerá el día que comienza.


Concede que yo pueda entregarme íntegramente a tu santa voluntad. En cada hora de este día, instrúyeme y apóyame en todo.


Cualesquiera sean las noticias que reciba en el transcurso del día enséñame a aceptarlas serenamente y con firme convicción de que todo es tu santa voluntad.


En todas mis palabras y actos dirige mis pensamientos y sentimientos. En los sucesos imprevistos no permitas que olvide que todo ha sido enviado por Ti.


Enséñame a actuar con rectitud y juiciosamente con cada miembro de mi familia, sin perturbar ni afligir a nadie.

Señor, dame fuerzas para sobrellevar el cansancio de este día y todos los acontecimientos que en él se produzcan.

Dirige mi voluntad y enséñame a rezar, creer, tener esperanza y paciencia, a perdonar y amar. Amén.
Oración Del Hieromonje Partenio De Kiev

Señor Jesucristo, Hijo de Dios, no permitas que me gobiernen la agitación, el amor propio, el sentimentalismo, la dejadez y la ira, y me roben del amor tuyo... ¡Oh, Señor!, Creador mío, toda mi esperanza. No me dejes sin lugar en la bienaventurada eternidad: ayúdame a seguir tu ejemplo y a ser obediente a las autoridades puestas sobre mí; concédeme esa pureza de espíritu y esa simpleza de corazón que nos hacen dignos de tu amor.


A Ti, ¡oh, Dios mío!, elevo mi alma y mi corazón: no permitas perecer a tu criatura; sino líbrame del único y grandísimo mal: el pecado. Asísteme, Señor, para que calmo sobrelleve las inquietudes y aflicciones del alma, de la misma forma que recibo con alegría las satisfacciones del corazón. Si Tú lo deseas, Señor, puedes purificar-me y bendecirme. He aquí, me entrego plenamente a tu bondad, pidiendo extermines en mí todo lo que te sea contrario y unirme a la multitud de tus elegidos.


¡Señor! Quita de mí el espíritu ocioso, destructor del tiempo; la agitación de los pensamientos, que perturban tu presencia y distraen mi atención en la oración; si yo rezando me aparto de Ti con mis pensamientos, ayúdame para que la distracción no sea voluntaria, y al desviar mi mente no aparte mi corazón de Ti.


Te confieso a Ti Señor Dios mío, todos los pecados antes y ahora cometidos ante Ti, a causa de mis transgresiones: perdónamelos por Tu santo Nombre y salva mi alma, la que redimiste con tu preciosísima Sangre. Me encomiendo a tu misericordia, me entrego a tu voluntad, haz conmigo de acuerdo con tu bondad y no de acuerdo con mi maldad e iniquidad. Enséñame, ¡oh, Señor!, a ordenar mi vida de tal forma que contribuya a la glorificación de tu santo nombre.


Ten piedad, Señor, de todos los cristianos; oye el deseo de todos los que te imploran y líbralos de todo mal, salva a tus siervos (nombres) y envíales alegría, consuelo en sus penas y tu santa misericordia. Señor, te ruego especialmente por aquellos que de alguna manera me han ofendido o entristecido o hecho cualquier mal; no los castigues a causa de mí, pecador, sino derrama sobre ellos tu bondad.


Señor, ruego a Ti por todos aquellos que yo pecador afligí, ofendí o tenté con palabras, hechos, pensamientos, a sabiendas o inconscientemente. ¡Señor Dios! Perdona las ofensas mutuas; desarraiga, Señor, de nuestros corazones cualquier indignación, desconfianza, ira, rencor, discordias y todo aquello que pueda obstaculizar el amor y disminuir el amor fraterno.


¡Ten piedad, Señor, de aquellos que me encomendaron a mí, pecador indigno, orar por ellos! Ten piedad, Señor, de aquellos que piden tu ayuda. ¡Señor! haz de este día, un día de tu misericordia, con-cede a cada cual conforme con su petición; sé pastor de los descarriados, guía y luz de los ignorantes, instructor de los ingenuos, padre de los huérfanos, ayuda de los oprimidos, médico de los enfermos, consolador de los moribundos, y guíanos a todos al final deseado: a Ti, nuestro Refugio y bienaventurado Reposo. Amén.

Oración Ante El Comienzo De Una Buena Obra

¡Oh, Rey de los cielos! Consolador, Espíritu de la Verdad, que estás presente en todas partes y todo lo llenas, Tesoro de todo bien, Dador de la Vida, ven y fija tu morada en nosotros y purifícanos de toda impureza y salva nuestras almas, ¡oh, Bondadoso!

Tropario, tono 2°: ¡Oh Dios, creador y hacedor de todas las cosas! Bendice la obra de nuestras manos, comenzada, para tu gloria y presérvanos de todo mal porque Tú eres el único todopoderoso y Amante de la humanidad.

Kondakio, tono 6°: ¡Tú que estás siempre dispuesto a socorrer y que nos ayudas con fuerza!

Preséntate ahora con el vigor de tu gracia y habiéndonos bendecido, fortalécenos para concluir la buena obra proyectada por tus siervos. Porque Tú, como Dios poderoso, puedes todo lo que te place.

Acción De Gracias Por Cualquier Beneficio De Dios
Tropario, tono 4° Nosotros, indignos siervos tuyos, agradecidos por tus múltiples y grandes beneficios, te glorificamos, te alabamos, te bendecimos, te agradecemos; cantamos y exaltamos tu misericordia clamándote con sumiso amor: gloria a Ti, Bienhechor y Salvador nuestro.

Kondakio, tono 3°
¡Oh! Señor, ya que nos hiciste dignos de beneficios y dones, no merecidos, acudimos a Ti con diligencia brindándote nuestro agradecimiento conforme con nuestras fuerzas, te glorificamos como Bienhechor y Creador, clamándote: ¡gloria a Ti, Dios infinitamente generoso! 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

A la Santa Virgen: ¡Madre de Dios, socorro de los cristianos! Nosotros, tus siervos que obtuvimos tu intercesión, agradecidos te clamamos: ¡Regocíjate, Purísima Virgen, Madre de Dios! Líbranos siempre de toda calamidad con tus oraciones, porque eres la única que intercedes sin dilación.

Himno de acción de gracias de San Ambrosio:

A ti, Dios, te alabamos; a ti, Señor, te confesamos, a ti, Padre eterno, toda la tierra te glorifica. A Ti, todos los Ángeles; a Ti, los cielos y todas las potencias del Universo; a Ti, los Querubines y los Serafines con incesante voz proclaman: ¡Santo, Santo, Santo, Señor Dios Sabaoth! Llenos están los cielos y la tierra de la majestad de tu gloria. A Ti, el coro glorioso de los apóstoles; a Ti, la cohorte venerable de los profetas; a Ti, el radiante ejército de los mártires te alaban. A Ti te confiesa por todo el orbe la Santa Iglesia, Padre de inmensa Majestad, y a tu venerado, verdadero y único Hijo y al Santo Espíritu consolador. Tú, Cristo, eres el Rey de la gloria, Tú eres el Hijo sempiterno del Padre. Tú, para la liberación del hombre, no menospreciaste el vientre de una Virgen. Tú, venciendo el aguijón de la muerte, abriste a los creyentes el reino de los cielos. Tú, a la diestra de Dios te sientas en la gloria del Padre y creemos que vendrás como Juez. Por ello te rogamos: ayuda a tus siervos, que con tu preciosa Sangre redimiste. Concede que con todos tus santos reinemos en tu eterna gloria. ¡Señor! Salva a tu pueblo y bendice tu heredad, enmiéndalos y exáltalos por los siglos. Todos los días te bendecimos y alabamos tu Nombre en los siglos y por los siglos de los siglos. Concede, Señor, preservamos del pecado en este día. ¡Apiádate de nosotros, Señor, apiádate de nosotros! Que tu misericordia, Señor, sea sobre nosotros ya que hemos puesto en Ti nuestra esperanza. En Ti, Señor, confiamos a fin de no ser avergonzados por los siglos. Amén.

Oración De San Efrén El Sirio

(durante la Gran Cuaresma)

¡Oh, Señor y Soberano de mi vida! No me des espíritu de ociosidad, de desaliento, de amor al mando y vanilocuencia.

Espíritu de castidad, humildad, paciencia y amor, concede a mí tu siervo.

¡Oh, Señor Rey! concédeme ver mis propios pecados y no juzgar a mi hermano, porque eres bendito por los siglos de los siglos. Amén.

ORACIONES ANTES DE DORMIR

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


¡Oh!, Señor Jesucristo, Hijo de Dios! Por las oraciones de tu Purísima Madre, de nuestros venerables y teóforos Padres y de todos los Santos, ten piedad de nosotros. Amén.


¡Gloria a Ti, Dios nuestro, gloria a Ti!


¡Oh, Rey de los cielos! Consolador, Espíritu de la Verdad, que estás presente en todas partes y todo lo llenas, Tesoro de todo bien, Dador de la Vida, ven y fija tu morada en nosotros y purifícanos de toda impureza y salva nuestras almas, ¡oh, Bondadoso!

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros. (3 veces)


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


¡Oh, Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros! Señor, purifícanos de nuestros pecados; Soberano, perdónanos nuestras iniquidades; Santo, visítanos y cúranos de nuestras debilidades, por la gloria de tu nombre.


Señor, ten piedad. (3 veces)


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan nuestro substancial dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del maligno.
Troparios: Ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros; porque pecadores como somos no podemos presentarte ninguna excusa, sólo ofrecemos a nuestro Soberano Señor esta oración: ¡Ten piedad de nosotros!


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.


Ten piedad de nosotros, Señor, porque en Ti ponemos nuestra esperanza; no levantes tu ira contra nosotros, no te acuerdes de nuestras iniquidades; míranos con misericordia y líbranos de nuestros enemigos, porque Tú eres nuestro Dios y nosotros somos tu pueblo, somos todos obras de tus manos e invocamos tu nombre.


Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amen.


¡Bendita Madre de Dios! Ábrenos las puertas de la misericordia para que nosotros, que ponemos en Ti toda nuestra esperanza no perezcamos, sino que por tu intercesión seamos libres de toda calamidad, porque Tú eres la Salvación del pueblo cristiano.


Señor, ten piedad. (12 veces)

Oración Primera De San Macario El Grande De Egipto A Dios Padre

Dios eterno y Rey de toda creación, que te has dignado conservarme hasta este momento, perdóname los pecados que he cometido en este día por acciones, palabras y pensamientos. Purifica, Señor, mi humilde alma de toda impureza de la carne y del espíritu. Concédeme, Señor, que pase esta noche en un sueño tranquilo a fin de que después de haberme levantado de mi humilde lecho, pueda rendir un culto agradable a tu santísimo nombre durante todos los días de mi vida y derribar todos los enemigos carnales e incorpóreos que me asaltan. Líbrame, Señor, de los pensamientos vanos y de las concupiscencias perversas que me manchan. Porque tuyo es el reino, la fuerza y la gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Oración Segunda De San Antioco A Nuestro Señor Jesucristo

Omnipotente, Verbo del Padre, Tú sólo eres Perfecto, Jesucristo, por tu misericordia infinita nunca me abandones a mí, tu siervo, sino permanece siempre en mí, Jesús, Buen Pastor de tus ovejas; no me entregues a la sedición de la serpiente, ni me abandones a la voluntad de Satanás, porque el germen de la corrupción está en mí. Por lo tanto, Señor Dios, Jesucristo, Rey Santo, ante quien nos prosternamos, consérvame durante mi sueño por tu luz inextinguible, por tu Santo Espíritu, con el cual has santificado a tus discípulos. Y acuerda Señor a tu indigno siervo, tu salvación en el lecho: ilumina mi mente con la luz de la razón de tu Santo Evangelio; mi alma, con el amor de tu Cruz; mi corazón, con la pureza de tu palabra; mi cuerpo, con tu pasión desapasionada. Preserva mi pensamiento con tu humildad y levántame en buena hora para glorificarte; pues eres glorificado junto con tu Padre sin comienzo y el Santísimo Espíritu por los siglos. Amén.

Oración Tercera Al Espíritu Santo De San Efrén El Sirio

¡Señor! Rey de los cielos, Consolador, Espíritu de la Verdad, ten misericordia y piedad de mí, tu siervo pecador e indigno y perdóname todas las faltas cometidas en este día como hombre y no solamente como hombre, peor que un animal; perdóname mis pecados voluntarios e involuntarios, los cometidos consciente o inconscientemente, los de la juventud, los cometidos por falsa doctrina, aquellos que son fruto de la ira y los de la desesperación. Si he jurado por tu santo nombre, si en mi pensamiento lo he blasfemado; si he criticado a alguien, si en mi ira he calumniado, si a alguien he entristecido, si me he encolerizado; si he mentido, o me entregué a la pereza, si he desdeñado al pobre cuando a mí recurría; si causé pena a mi hermano o si fui causa de discordia o he juzgado a alguien; si me he envanecido, o enorgullecido, si la ira me dominó, o si durante la oración mi mente se inclinó a las malicias de este mundo, si mi imaginación se ha complacido en pensamientos impuros; si me entregué a la gula o a la embriaguez; si he reído en exceso o he pensado mal; o viendo la bondad en otros sentí envidia en mi corazón, o he expresado lo incorrecto, o me he burlado de las faltas de mi prójimo aun cuando las mías son innumerables, o he descuidado la oración, o Ti he incurrido en cualquier otro pecado y no lo recuerdo; he cometido todo esto y más que esto. Creador mío, Señor mío, ten piedad de mí, tu indigno y negligente siervo, y remíteme, perdóname y absuélveme mis pecados, porque eres bondadoso y Amante de la humanidad a fin de que yo impuro y réprobo pecador pueda descansar y gozar de un sueño tranquilo y adorar, enaltecer y glorificar tu honorabilísimo nombre con el Padre y su Hijo Unigénito ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Oración Cuarta De San Macario El Grande

¿Qué te ofreceré? ¿O qué te daré, ¡oh! Señor de grandes dones, Rey inmortal, Señor generoso y Amante de la humanidad? Porque soy perezoso al tener que agradarte sin haber hecho nada bueno. Me has llevado al final del corriente día preparando mi conversión y la salvación de mi alma. Sé misericordioso conmigo, pecador y falto de toda acción buena, levanta mi alma caída y manchada por inconmensurables pecados y aleja de mí todo pensamiento malo de esta vida terrenal. Perdona mis pecados ¡oh! Único sin pecado, con los que ante Ti pequé en este día, consciente o inconscientemente, con palabras o hechos, pensamientos y con todos mis sentidos. Tú mismo, al protegerme, ampárame de todo acoso del enemigo con tu divino poder y fuerza e inefable amor a la humanidad. Limpia ¡oh Dios!, la multitud de mis pecados, ten benevolencia, Señor, líbrame de las redes del maligno y salva mi alma apasionada. Ilumíname con la luz de tu faz cuando llegues en gloria. Haz que me duerma sin condenación, sin ensueño, guarda sin perturbación la mente de tu siervo. Aparta de mí toda acción de Satanás. Ilumina los ojos de mi corazón, para que puedan discernir y no me duerma en la muerte. Envíame un Ángel de paz, guardián, guía de mi alma y cuerpo, para que me libre de mis enemigos; para que al levantarme de mi lecho te ofrezca oraciones de agradecimiento. ¡Oh Señor!, oye a tu siervo pecador de pobre voluntad y conciencia. Al levantarme concédeme instrucción en tu palabra. Con tus ángeles aleja de mí el desaliento demoníaco, para que bendiga tu santo nombre, exalte y glorifique a María Purísima, Madre de Dios, en quien nos diste una Intercesora a nosotros pecadores. Recibe a la que reza por nosotros, ya que sabemos que emula tu amor a la humanidad y reza incesantemente. Por su intercesión, por la señal de la honorable Cruz y por todos tus santos protege y conserva mi pobre alma. ¡Oh! Jesucristo Dios nuestro, ya que eres Santo y Glorificado por los siglos. Amén.

Oración Quinta Para La Reemisión De Los Pecados

Señor Dios nuestro, que eres bueno y filántropo, perdóname lo que he pecado en este día por palabras, acciones y pensamientos. Concédeme un sueño tranquilo y apacible; envíame tu Ángel guardián para protegerme y defenderme de todo mal, porque Tú eres protector de nuestras almas y de nuestros cuerpos y te rendimos gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amen.

Oración Sexta

Señor Dios nuestro - en quien creímos y cuyo Nombre invocamos más que cualquier otro nombre otorga a los que nos entregamos al sueño, alivio del alma y el cuerpo y resguárdanos de toda ilusión y de todo oscuro deleite. Detiene el torrente de las pasiones y apaga la rebelión ardiente del cuerpo y concédenos vivir castos en los hechos y las palabras, para que adquiriendo una vida virtuosa no nos alejemos de Tus bienes prometidos, ya que eres Bendito por los siglos. Amén.

Oración Séptima De San Juan Crisóstomo
(según las horas del día y de la noche)

Señor, no me prives de Tus bienes celestiales. Señor, líbrame de los tormentos eternos. Señor, si he pecado por palabras, pensamientos y acciones, perdóname. Señor, sálvame de toda ignorancia, olvido, desánimo y dureza de sentimiento. Señor, líbrame de toda tentación. Señor, ilumina mi corazón oscurecido por la concupiscencia. Señor, si he pecado como hombre, Tú, como Dios de misericordia, que ves la debilidad de mi alma, ten piedad en mí. Señor, envía tu gracia en mi ayuda para que yo glorifique tu santo nombre. Señor Jesucristo, inscribe a tu siervo, en el libro de la vida y concédeme un buen fin. Señor Dios mío, aun cuando no haya hecho nada bueno delante de Ti, otorga por tu gracia que, pueda empezar a hacer el bien. Señor, derrama el rocío de tu gracia en mi corazón. Señor de los cielos y de la tierra, acuérdate en tu reino de mí, tu siervo pecador ignominioso e impuro. Amén.


Señor, recíbeme en mi arrepentimiento, Señor, no me abandones. Señor, no permitas que padezca en calamidades. Señor, dame buenos pensamientos. Señor, dame lágrimas, compunción y el recuerdo de la muerte. Señor, dame el deseo de confesar mis pecados. Señor, dame humildad, castidad y obediencia. Señor, dame paciencia, valor y mansedumbre. Señor, implanta en mí, la raíz de todas las bendiciones, el temor de Ti en mi corazón. Señor, hazme digno de amarte con toda mi alma y con mi entendimiento y de cumplir en todo tu voluntad. Señor, protégeme contra ciertos hombres, contra los demonios, contra las pasiones y toda cosa perniciosa. Señor, Tú sabes lo que haces; haz como Tú quieras; tu voluntad sea hecha también en mí, pecador, porque eres bendito en los siglos. Amén.

Oración Octava A Nuestro Señor Jesucristo

Señor Jesucristo, Hijo de Dios, por merced a tu Honorabilísima Madre; los Ángeles Incorpóreos; tu Profeta, Precursor y Bautista; los Apóstoles por medio de quienes Dios habló; los luminosos y victoriosos Mártires; los Santos imitadores de Cristo y teóforos Padres y por las oraciones de todos los Santos, líbrame de este acoso del diablo. Mi Señor y mi Creador, que no deseas la muerte del pecador sino que se convierta y viva, otórgame también la conversión a mí, réprobo e indigno como soy; arrebátame de las fauces de la perniciosa serpiente que procura devorarme y arrastrarme vivo al infierno. Mi Señor y Confortador, que fuiste revestido de carne corruptible por mi miserable causa, arráncame de la miseria y concede consuelo a mi alma desventurada. Implanta en mi corazón el deseo de cumplir con tus mandamientos y perdona mis malas acciones para poder recibir tus bienaventuranzas. Sálvame, pues en Ti Señor pongo mis esperanzas.

Oración Novena A La Santísima Virgen

¡Oh, Madre Benigna del Rey Bondadoso, María Purísima y siempre bendita Madre de Dios! Derrama sobre mi alma apasionada la gracia de tu Hijo que es nuestro Dios y por tus oraciones guíame en el cumplimiento de las buenas obras a fin de que pase sin pecado el resto de mi vida y obtenga el paraíso por tu intercesión, Virgen Madre de Dios, única Purísima y siempre Bendita.

Oración Décima Al Ángel Guardián

Ángel de Cristo, mi Santo Guardián y protector de mi alma y de mi cuerpo, perdóname todo lo que he pecado en este día; líbrame de la malicia del enemigo a fin de que en nada irrite a mi Dios. Ora por mí, siervo indigno y pecador, para que puedas mostrarme digno de la gracia y de la misericordia de la Santísima Trinidad, de la Madre de mi Señor Jesucristo y de todos los Santos. Amén.

Kondakio A La Madre De Dios

Jefa excelsa y triunfante en las batallas. Nosotros, tus siervos, liberados de toda calamidad, te ofrecemos cánticos de agradecimiento, ¡oh, Madre de Dios! Mas como Tú posees poder invencible, líbranos de todos los males, a fin de que exclamemos: ¡Regocíjate, Novia no desposada!

¡Gloriosísima siempre Virgen, Madre de Cristo Dios! Lleva nuestra plegaria a tu Hijo y nuestro Dios para que por Ti salve nuestras almas.


Pongo en Ti toda mi esperanza, ¡oh, Madre de Dios! Guárdame bajo tu amparo.
|


iOh, Virgen Madre de Dios!, no me desestimes a mí, pecador, necesitado de tu ayuda y protección, y apiádate, ya que mi alma confía en Ti.


Mi esperanza es el Padre, mi refugio es el Hijo, mi amparo es el Espíritu Santo; ¡Santísima Trinidad, gloria a Ti!
Verdaderamente es digno bendecirte, siempre bienaventurada y Purísima Madre de nuestro Dios. Tú eres más honorable que los Querubines e incomparablemente más gloriosa que los Serafines. Te glorificamos a Ti que diste a luz a Dios el Verbo sin corrupción, y que eres verdaderamente la Madre de Dios.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Señor, ten piedad. (3 veces)

Señor, bendice. 


Señor Jesucristo, Hijo de Dios! Por las oraciones de tu Purísima Madre y de todos los Santos, ten piedad de nosotros. Amén.

Oración De San Juan Damasceno

Soberano que amas al hombre: ¿habrá de convertirse este lecho en mi ataúd o te dignarás iluminar mi alma réproba un día más? He aquí, ante mí está el ataúd y enfrento a la muerte. Temo, Señor, tu juicio y los tormentos interminables, mas no ceso de obrar mal.


Mi Señor y mi Dios: siempre te irrito a Ti, a tu Inmaculada Madre, a todos los Poderes celestiales y a mi Santo Ángel Guardián. Sé, Señor, que soy indigno de tu amor y que merezco toda condenación y tormento. Mas lo desee yo o no sálvame, Señor. Porque salvar a un hombre pío no es grande cosa y tener misericordia del puro no es nada maravilloso, pues ellos son dignos de tu misericordia.


Muestra en cambio la maravilla de tu misericordia en mí, pecador, y revela así tu amor al ser humano.


Que no prevalezca mi malicia sobre tu inefable bondad y misericordia; y dispón mi vida según tu voluntad.


Ilumina mis ojos, ¡oh, Cristo Dios mío!, para que no me duerma en la muerte, y mi enemigo no diga: “he prevalecido contra él”.


Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.


Sé el defensor de mi alma, ¡oh, Dios mío!, porque camino entre trampas innumerables; líbrame de ellas y sálvame, ¡oh, Bondadoso!, porque Tú amas al hombre.


Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


No cantemos en silencio a la gloriosísima Madre de Dios, más santa que los santos ángeles, sino con el corazón y los labios, Madre de Dios, confesándote de esta forma, ya que en verdad nos has dado a luz a Dios encarnado y rezas sin cesar por nuestras almas.


En el momento de acostarte besa tu cruz y signa tu cama con la señal de la Santa Cruz, así como también los cuatro costados pronunciando:

¡Que resucite Dios y sus enemigos se dispersen y que huyan ante su faz aquellos que Le odian! Como desaparece el humo, que desaparezcan. Y como la cera se derrite al fuego que así perezcan los demonios ante la faz de aquellos que aman a Dios y se persignan con la señal de la Cruz diciendo con alegría: Regocíjate, gloriosa y vivificante Cruz del Señor, que echas a los demonios por la fuerza de nuestro Señor Jesucristo, sobre ti crucificado, que descendió a los infiernos, destruyó la fuerza del diablo y nos ha dado su preciosa Cruz, para expulsar a cualquier enemigo. ¡Oh, gloriosa y vivificante Cruz del Señor! Ayúdame siempre juntamente con la Santa Soberana Virgen, Madre de Dios y con todos los Santos. Amén.


¡Protégeme, Señor, por la fuerza de tu gloriosa y vivificante Cruz y guárdame de todo mal!

¡Oh, Dios! Alivia, absuelve y perdona nuestros pecados, voluntarios e involuntarios, cometidos por palabras y acciones, consciente e inconscientemente, durante el día y la noche, en pensamiento e intención; perdónanos todo porque eres bueno y amas a la humanidad.


¡Señor que amas a la humanidad! Perdona a los que nos odian y nos ofenden. Haz bien a los bienhechores. A nuestros hermanos y parientes concédeles lo que piden para su salvación y otórgales la vida eterna. Visita y cura a los enfermos; guía a los navegantes; acompaña a los viajeros; asiste en la batalla a los cristianos ortodoxos. Perdona los pecados a los que nos sirven y a los que nos conceden su gracia. Apiádate según tu gran misericordia de los que nos han encomendado a nosotros, indignos, rezar por ellos. Acuérdate, Señor, de nuestros padres y hermanos difuntos, y concédeles el eterno descanso allí, donde resplandece la luz de tu faz. Acuérdate, Señor de nuestros hermanos cautivos y líbrales de todo infortunio. Acuérdate, Señor, de los que traen ofrendas y hacen bien a tus santos templos y concédeles lo que piden para su salvación y otórgales la vida eterna. Y acuérdate también de nosotros, Señor, humildes y pecadores e indignos siervos tuyos, ilumina nuestra inteligencia con la luz de tu Sabiduría y guíanos por el camino de tus mandamientos mediante las oraciones de nuestra Inmaculada y Soberana María, Madre de Dios y siempre Virgen y las de lodos tus Santos; porque eres bendito en los siglos de los siglos. Amén.

Confesión Diaria De Los Pecados

Te confieso a Ti Señor Dios mío y Creador, al Único en la Santa Trinidad, glorificado y reverenciado, Padre, Hijo y Espíritu Santo, todos los pecados que cometí cada día de mi vida, a toda hora, en este momento y en los pasados días y noches, en hechos, palabras, pensamientos, por gula, ebriedad, al comer en secreto, con palabras vanas, desánimo, pereza, discutiendo, desobedeciendo, con calumnias, juzgando, desatendiendo, con amor propio, adquiriendo en demasía, por hurto, mentirá, con malas costumbres, codicia, celos, envidia, ira, rencores, odio, maldad y con todos mis sentidos: vista, oído, olfato, gusto, tacto y todos mis otros pecados, los del alma junto con los del cuerpo; con los cuales te he encolerizado a Ti, mi Dios y Creador y he culpado indebidamente a mi prójimo. Lamentando esto, me presento culpable ante Ti, mi Dios, y tengo voluntad de arrepentirme. ¡Solamente, Señor Dios mío, ayúdame! Con lágrimas, humildemente te ruego ¡oh, Señor! Por tu misericordia perdóname mis anteriores pecados cometidos y absuélveme de todos aquellos que he manifestado ante Ti, los cuales fueron dichos por mí ante Ti, ya que eres Bueno y Amante de los hombres.


En el momento de dormir:

En tus manos, Señor Jesucristo, Dios mío, entrego mi espíritu; mas Tú bendíceme, ten piedad de mí y concédeme la vida eterna. Amén.

Oraciones antes de la Santa Comunión

Tropario, tono 8°
Señor, nacido de la Virgen, no tomes en cuenta mis iniquidades, y purifica mi corazón haciéndolo digno templo para tu purísimo Cuerpo y Sangre; no me rechaces de tu faz, ¡oh, Tú!, que tienes infinita misericordia.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

¿Cómo podré yo indigno atreverme a comulgar de tus Santos Dones? Pues aunque osase acercarme a Ti con aquellos que son dignos, mi vestimenta me delata pues no es de fiesta y conseguiré la condenación de mi alma muy pecadora. Purifica, ¡oh, Señor! la impureza de mi alma y sálvame, pues amas a la humanidad.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Múltiples e innumerables son mis pecados, ¡oh, Madre de Dios!; a ti acudo, Purísima, suplicando la salvación. Ven en ayuda de mi alma debilitada e implora a tu Hijo que es nuestro Dios, que me acuerde la remisión de todas las maldades por mí cometidas, ¡oh!, Única Bendita.

Durante la Gran Cuaresma, di lo siguiente:
Tono 8°

Cuando los gloriosos Apóstoles eran iluminados en la cena, durante el lavatorio de los pies el impío Judas fue oscurecido con la enfermedad de la codicia y a inicuos jueces te entregó a Ti, que eres el Justo Juez. Mirad al amante de la riqueza, quien por causa de su codicia se ahorcó; huye del alma insaciable que se atrevió a tal extremo contra el Maestro. ¡Señor, quien por sobre todo eres bueno, gloria a Ti.
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Canon, tono 2°

Canto 1

Irmos: Venid, pueblo, cantemos un himno a Cristo Dios, al que dividió la mar y guió a su pueblo que había librado de la esclavitud de Egipto; porque ha sido glorificado.

Verso: Crea en mí ¡Oh, Dios! un corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí.

Señor misericordioso, sea para mí tu sagrado Cuerpo el pan de la vida eterna, y tu preciosa sangre remedio de mis diversas debilidades.

Verso: No me apartes de tu rostro y no quites de mí tu Espíritu Santo.

Miserable como soy, me encuentro manchado por hechos inadmisibles y no soy digno de la comunión de tu purísimo Cuerpo y de tu divina Sangre. ¡Oh, Cristo! hazme digno de ella.

Santísima Madre de Dios, sálvanos. 

Bendita Novia de Dios, tierra fértil, donde sin cosechar creció la espiga que lleva salvación para el mundo, concede que yo, comiéndola, sea salvado.

Canto 3

Irmos: Afirmándome en la roca de la fe, Tú has engrandecido mi boca contra mis enemigos; se alegró mi espíritu y canta: no hay santo como el Señor Dios nuestro, ninguno es más recto que Tú.

Verso: Crea en mí ¡Oh, Dios! un corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí. 

Cristo, dame lágrimas que laven las impurezas de mi corazón, a fin de que limpio, con conciencia buena pueda acercarme con fe y temor, ¡oh, Soberano!, a la comunión de tus Divinos Dones.

Verso: No me apartes de tu rostro y no quites de mí tu Espíritu Santo. 

Que tu purísimo Cuerpo y tu Divina Sangre sean para la remisión de mis pecados, para la comunión del Espíritu Santo, para la vida eterna y para alejar de mí toda pasión y aflicción, ¡oh! Amante de la humanidad.

Santísima Madre de Dios, sálvanos.

Santísima, refectorio del Pan de Vida, el que, por misericordia vino de lo alto y da nueva vida al mundo, concede que yo, aunque indigno, ahora participe de Él con temor y viva.

Canto 4

Irmos: Viniste de la Virgen, no como ángel ni intercesor, sino Tú mismo, Señor, te has encarnado, y me salvaste íntegramente a mí, hombre. Por eso te exclamo: ¡Gloria a tu poder, oh Señor!

Verso: Crea en mí ¡Oh, Dios! un corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí. 

Has querido encarnarte por nosotros, ¡oh! muy misericordioso. Y ser sacrificado como cordero por los pecados de los hombres. Por eso te imploro: limpia mis pecados.

Versos: No me apartes de tu rostro y no quites de mí tu Espíritu Santo. 

Sana las llagas de mi alma, Señor, y santifícame íntegramente, y concede ¡oh, Soberano!, que siendo yo miserable, participe de tu mística Cena Divina.

Santísima Madre de Dios, sálvanos. 

Concédeme, ¡oh, Soberana! la misericordia del que existe de tu vientre y consérvame a mí, tu siervo, puro e impecable a fin de que, recibiendo la Perla espiritual, sea yo santificado. 

Canto 5

Irmos: Dador de luz y Soberano, Creador de los siglos, guíanos en la luz de tus mandamientos, pues fuera de Ti, no conocemos a otro Dios.

Verso: Crea en mí ¡Oh, Dios! un corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí. 

Como Tú ¡Oh, Cristo! predijiste, así sea con tu siervo inicuo, mora en mí según tu promesa. He aquí que como tu Divino Cuerpo y bebo tu Sangre.

Verso: No me apartes de tu rostro y no quites de mí tu Espíritu Santo. 

Verbo Divino y Dios, sea la brasa de tu Cuerpo iluminación para mí, obnubilado, y tu Sangre para purificación de mi alma impura.

¡Oh, María!, Madre de Dios, tabernáculo honorable de la fragancia, por tus oraciones hazme recipiente selecto, para que comulgue con los Sacramentos de tu Hijo.

Canto 6

Irmos: Arrastrándome en el abismo del pecado, yo invoco la insondable hondura de tu misericordia: Dios, levántame de la corrupción.

Verso: Crea en mí ¡Oh, Dios! un corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí. 

¡Oh, Salvador!, santifica mi mente, mi alma, mi corazón y mi cuerpo y hazme digno de acercarme sin condenación a tus temibles Misterios.

Verso: No me apartes de tu rostro y no quites de mí tu Espíritu Santo.

¡Oh!, concede que me aleje de las pasiones, aumente Tu gracia y asegure la vida mediante la comunión de tus Santos Misterios. 

Santísima Madre de Dios, sálvanos.

Santo Verbo de Dios, Dios, santifícame íntegramente, ahora que me acerco a tus Divinos Misterios por las oraciones de tu Santísima Madre.

Kondakío, tono 2: No me impidas ahora, ¡oh, Cristo! que reciba el pan que es tu Cuerpo y Divina Sangre; y aunque soy miserable, permíteme participar, Señor, de tus purísimos y temibles misterios. Que no sean para mi condenación, sino para la vida eterna e inmortal.

Canto 7

Irmos: Los jóvenes sabios no sirvieron al ídolo de oro, mas entraron en el horno despreciando a los dioses paganos y clamando entre las llamas, un ángel los roció porque fue oída la oración de sus labios.

Verso: Crea en mí ¡Oh, Dios! un corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí. 

Cristo, que la comunión de Tus inmortales Misterios, sea ahora para mí la fuente de bondades, luz, vida e impasibilidad, para el progreso y aumento de la virtud divina, para que te glorifique a Ti ¡oh, Único Bueno! 

Verso: No me apartes de tu rostro y no quites de mí tu Espíritu Santo.

Que sea yo librado de mis pasiones, de los enemigos, de toda necesidad y de toda aflicción, pues hoy me acerco a tus inmortales y divinos misterios con temor, devoción y amor; concédeme Tú que amas a la humanidad, cantarte: Santísima Madre de Dios, sálvanos.

Tú, que eres llena de la gracia de Dios, que diste a luz a Cristo Salvador de una manera que supera el entendimiento humano, a Tí, Purísima, te ruego ahora, yo tu siervo impío, que me libres de toda iniquidad del espíritu y del cuerpo, pues deseo acercarme a los Purísimos Sacramentos. 

Canto 8

Irmos: Canten los hechos de Dios, quien descendió al ardiente horno con los jóvenes hebreos y convirtió la llama en rocío, exáltenlo a Él como Señor por los siglos.

Verso: Crea en mí ¡Oh, Dios! un corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí. 

¡Oh, Dios! Salvador mío, concede que yo, tu miserable siervo, sin condenación, sea participante ahora de tus celestiales, temibles y santos misterios y de tu mística y Divina Cena.

Verso: No me apartes de tu rostro y no quites de mí tu Espíritu Santo. 

Acudo bajo tu amparo ¡oh, Bondadoso!, te clamo con temor: Mora en mí, ¡oh, Salvador!, y yo en Ti, tal como Tú lo dijiste, pues atreviéndome por tu misericordia, como tu Cuerpo y bebo tu Sangre.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 

Tiemblo al recibir el fuego, no sea que me queme como cera o hierba. ¡Oh, temible misterio! ¡Oh, misericordia de Dios! Siendo polvo, ¿cómo es que me hago incorruptible al comer de tu divino Cuerpo y divina Sangre?

Canto 9

Irmos: El Hijo del Progenitor sin comienzo, Dios y Señor, se encarnó en la Virgen y se nos apareció para iluminar a los que están obnubilados, para reunir a los dispersos. Por ello a ti, toda cantada Madre de Dios, te glorificamos.

Verso: Crea en mí ¡Oh, Dios! un corazón puro y renueva un espíritu recto dentro de mí. 

Es Cristo, gustad y mirad. Antaño, el Señor se hizo como nosotros, por nosotros. Una vez como ofrenda se entregó a su Padre y es sacrificado permanentemente, santificando a los comulgantes.

Verso: No me apartes de tu rostro y no quites de mí tu Espíritu Santo.

¡Oh, Soberano! Que sea yo santificado en cuerpo y alma, que sea iluminado y salvado, que sea tu morada por medio de la comunión de los sagrados Misterios. Teniéndote vivo en mí con el Padre y el Espíritu, muy misericordioso Bienhechor.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

¡Oh, Salvador mío! Que tu Cuerpo y Sangre preciosísimos sean como fuego y luz para mí, para que consuman la sustancia pecaminosa y quemen las espinas de las pasiones; enseñando a todo mi ser a adorar tu Divinidad.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

De tu sangre pura, Dios se encamó ¡oh, Soberana! Por eso te canta toda generación, te glorifican las multitudes celestiales. Porque por Ti han visto con claridad al Soberano de todos, cuando se hizo hombre.
Verdaderamente es digno bendecirte, siempre bienaventurada y Purísima Madre de nuestro Dios. Tú eres más honorable que los Querubines e incomparablemente más gloriosa que los Serafines. Te glorificamos a Ti que diste a luz a Dios el Verbo sin corrupción, y que eres verdaderamente la Madre de Dios.
Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros. (3 veces)

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


¡Oh, Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros! Señor, purifícanos de nuestros pecados; Soberano, perdónanos nuestras iniquidades; Santo, visítanos y cúranos de nuestras debilidades, por la gloria de Tu Nombre.

Señor, ten piedad. (3 veces)

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan nuestro substancial dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del maligno.
Tropario, tono 6:

Ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros. Porque pecadores como somos, no podemos presentarte ninguna excusa, sólo ofrecemos a nuestro soberano Señor esta oración: Ten piedad de nosotros.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

Ten piedad de nosotros, Señor. Porque en Ti ponemos nuestra esperanza. No levantes tu ira contra nosotros. No te acuerdes de nuestras iniquidades. Míranos con misericordia y líbranos de nuestros enemigos. Porque Tú eres nuestro Dios y nosotros somos tu pueblo, somos todos obra de tus manos e invocamos tu Nombre.

Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Bendita Madre de Dios, ábrenos las puertas de la misericordia, para que nosotros que ponemos en Ti toda nuestra esperanza, no perezcamos, sino que por tu intercesión seamos libres de toda calamidad. Porque Tú eres la salvación del pueblo cristiano.

Señor, ten piedad. (40 veces, postraciones cuantas quieras)

Oración A La Santísima Madre De Dios
Virgen pura, inmaculada, incólume, incorrupta, purísima Soberana Novia de Dios, que uniste a Dios Verbo con los hombres por tu gloriosísimo alumbramiento, rechazando la naturaleza de nuestro género te uniste a la celestial. Tú que eres la única esperanza de los desesperados, ayuda de los que son combatidos, pronta intercesora de los que acuden a Ti, refugio de todos los cristianos, no me rechaces a mí, pecador impuro, que me volví completamente corrupto por mis pensamientos, palabras y hechos sucios y que por la indolencia de mi entendimiento me convertí en esclavo de los placeres de la vida. Mas, siendo Tú, Madre del Dios amante de la humanidad, por tu amor al ser humano ten misericordia de mí, pecador y pródigo, recibe mi plegaria, que te ofrezco con labios impuros. Ejerciendo tu maternal audacia, implora a tu Hijo, nuestro Soberano y Señor, que me abra sus fuentes amantes de la humanidad, y sin tener en cuenta mis innumerables pecados, me lleve al arrepentimiento. Evidénciame probado observante de sus mandamientos. Cuídame siempre pues eres misericordiosa, compasiva y amas todo lo bueno. Ferviente intercesora y socorro en esta vida presente, rechazando los ataques de los adversarios me conduces a la salvación. A la hora de mi partida, cuida de mi desdichada alma, alejando de ella las oscuras formas de los demonios malignos. En el temible día del juicio, líbrame de los tormentos eternos presentándome como heredero de la inefable gloria de tu Hijo y Dios nuestro, la cual obtendré, Señora mía Santísima Madre de Dios, por tu mediación y protección. Por la gracia y amor a la humanidad de tu Hijo Unigénito, nuestro Señor Dios y Salvador Jesucristo, a quien pertenece toda gloria, honor y adoración con su Padre sin comienzo y su Santísimo, Bueno y Vivificador Espíritu, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Y luego:

¡Oh! hombre, si deseas recibir el Cuerpo del Señor, acércate con temor, a fin de no quemarte, porque fuego es.
·  si quieres beber su Sangre Divina para la comunión, reconcíliate primero con los que te agraviaron, luego atrévete a sacrificio del Cuerpo del Señor que engendra Vida en nosotros, reza con el alma reverente y temblorosa las siguientes oraciones:

1. Oración de San Basilio el Grande
Soberano Señor Jesucristo Dios nuestro, Fuente de la vida y de la inmortalidad, Creador de toda la creación visible e invisible, Hijo co – eterno del Padre eterno, quien por la abundancia de tu bondad en los últimos días te revestiste de nuestra carne y fuiste crucificado y sepultado por nuestra causa, que somos ingratos e irracionales, y con tu propia sangre causaste la restauración de nuestra naturaleza corrupta por el pecado: ¡Oh, Rey inmortal!, recibe mi arrepentimiento ya que soy pecador e inclina tu oído y escucha mis palabras: Porque he pecado, Señor, he pecado contra el cielo y ante Ti, y no soy digno de elevar mi mirada hacia la altura de tu gloria; porque he afrentado tu bondad por transgredir tus mandamientos y por desobedecer tus órdenes. Mas Tú, Señor, en tu mansedumbre, paciencia y gran misericordia, no me has entregado para que perezca con mis iniquidades, sino que siempre esperas de cualquier manera mi conversión. Porque Tú, Amante de los hombres, has dicho por tu profeta que no deseas la muerte del pecador, sino que se convierta y viva. Porque no quieres, Señor, que la obra de tus manos sea destruida, ni te agrada la destrucción de los hombres, sino que deseas que todos se salven y que lleguen al conocimiento de la verdad. No obstante, aunque soy indigno del cielo, de la tierra y de esta vida temporal, habiéndome entregado completamente al pecado y siendo esclavo del placer he profanado tu imagen; sin embargo, siendo tu obra y criatura, no me desespero por mi salvación sino cifrando esperanzas en tu infinita misericordia me atrevo a acercarme a Ti. Por eso recíbeme, Señor, Amante de la humanidad, como recibiste a la pecadora, al ladrón, al publicano y al pródigo, y quítame el pesado yugo de los pecados, Tú que quitas los pecados del mundo, que sanas las enfermedades de los hombres, que llamas a los rendidos y agobiados por el trabajo y les das descanso, pues no viniste a llamar al arrepentimiento a los justos sino a los pecadores. Límpiame de toda iniquidad de la carne y del espíritu. Enséñame, en tu temor a alcanzar la santidad perfecta, para que con el claro testimonio de una conciencia limpia pueda recibir una parte de tus Santos Dones y ser unido con tu sagrado Cuerpo y Sangre, a fin de que Tú mores y permanezcas en mí con el Padre y con tu Espíritu Santo.      

¡Oh!, Señor Jesucristo, Dios mío, que la comunión de tus inmaculados y vivificantes Misterios no sea para mi condenación, ni para que debilite mi alma y cuerpo por comulgar indignamente; mas, concédeme que hasta mi último aliento reciba sin condenación una porción de tus Santos Dones; para unión con el Espíritu Santo, como provisión para la vida eterna y para una buena respuesta ante tu temible Juicio, para que yo también pueda participar junto con todos los elegidos en tus incorruptibles bienes que preparaste para los que te aman, ¡oh, Señor!, en quienes eres glorificado por los siglos. Amén.

2. Oración de San Juan Crisóstomo
Señor Dios mío, yo sé que no soy digno y que no merezco que entres bajo el techo del templo de mi alma porque está completamente desolada y caída, y no tienes en mí un lugar digno para reposar tu cabeza. Desde lo más alto te humillaste por causa nuestra, acepta ahora mi humildad. Así como te dignaste reposar en una gruta y en un pesebre de bestias irracionales, ahora dígnate reposar en el pesebre de mi alma irracional y entrar en mi corrupto cuerpo. Así como no desdeñaste entrar y cenar con pecadores en la casa de Simón el Leproso, consiente también entrar en la casa de mi humilde alma, que es todo leprosa y pecaminosa. Y así como no rechazaste a la mujer, adúltera y pecadora como yo, cuando se te acercó y te tocó, también sé compasivo conmigo que soy pecador, al acercarme a Ti y tocarte. Y como no despreciaste los labios impuros y sucios de la mujer que te besó, así también que no te repugnen mis labios aun más corruptos e impuros y mi muy inmunda lengua. Sea la brasa ardiente de tu santísimo Cuerpo y preciosa Sangre para la santificación e iluminación y el fortalecimiento de mi humilde alma y cuerpo, para alivio del yugo de mis muchos pecados, para protección contra toda acción diabólica, para restricción y supresión de mis hábitos malos y malignos, para mortificación de las pasiones, para obediencia de tus mandamientos, para la suma de tu divina gracia y la adquisición de Tu Reino. Porque no es con insolencia que me acerco a Ti, Cristo Dios, sino confiando en tu inefable bondad, no sea que llegue a ser presa del lobo espiritual por abstenerme por mucho tiempo de tu comunión. Por eso, te ruego, Señor, ¡oh, Soberano!, único Santo, santifica mi alma y cuerpo, mi mente y mi corazón, mi vientre y entrañas, y renuévame completamente. Arraiga en mis miembros el temor de Ti, y haz indeleble en mí tu santificación. Sé también mi auxilio y mi defensor, guía mi vida en paz, y hazme digno de estar a tu diestra con tus Santos: por las oraciones e intercesión de tu Purísima Madre, de los espíritus que te sirven, de las purísimas Potestades y de todos los Santos que siempre te han agradado. Amén.

3. Oración de San Simeón el Traductor
¡Oh, único puro e incorruptible Señor!, que por la inefable compasión de tu amor por los hombres, asumiste plenamente nuestra naturaleza, por medio de la sangre pura y virginal de La que Te dio a luz sobrenaturalmente por la venida del Espíritu Divino y por la benevolencia del Padre; Cristo Jesús, Sabiduría, Paz y Poder de Dios; que al encarnarse sufriste tu vivificante y salvadora pasión – la cruz, los clavos, la lanza y muerte – mortifica mis pasiones carnales, letales para mi alma. Con tu sepultura encarcelaste los dominios del infierno, sepulta con buenos pensamientos mis malas costumbres y dispersa los espíritus malignos. Con tu vivificadora resurrección al tercer día, levantaste a nuestro caído padre ancestral: levántame a mí, hundido en el pecado e indícame los caminos de arrepentimiento. Con tu gloriosa Ascensión deificaste nuestra naturaleza, que Tú asumiste y honraste al sentarte a la diestra del Padre, al participar de tus santos Misterios, hazme digno de un lugar a tu diestra entre los que están salvados. Tú que por el descenso del Espíritu Consolador, hiciste a tus discípulos vasijas dignas, hazme a mí también recipiente de su venida. Tú que has de venir otra vez a juzgar al mundo con justicia, concédeme encontrarte en las nubes, a Ti, mi Juez y Creador, con todos tus Santos, para que yo te glorifique sin cesar y te alabe con tu Padre eterno y con tu Santísimo, Bueno y Vivificador Espíritu, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

4. Oración de San Juan Damasceno
Soberano Señor Jesucristo, Dios nuestro, único con autoridad para perdonar a los hombres sus pecados, ya que eres Bueno y Amante de la humanidad, no tomes en cuenta mis ofensas, cometidas a sabiendas o en ignorancia, y hazme digno de recibir sin condenación tus divinos, gloriosos, inmaculados y vivificadores Misterios, no para castigo ni aumento de pecados, sino para purificación y santificación y para prenda de la futura vida y del Reino, para protección y auxilio, para destrucción de enemigos y para exterminar mis múltiples transgresiones. Porque eres Dios de misericordia y de compasión y de amor por los hombres, y te rendimos gloria, con el Padre y el Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

5. Oración de San Basilio el Grande
Conozco, ¡oh, Señor!, que comulgo indignamente tu purísimo Cuerpo y tu purísima Sangre, y que bebo y como mi propia condenación, sin reflexionar que son Cuerpo y Sangre tuyos, de mi Cristo y Dios. Sin embargo, con atrevimiento acudo a tu misericordia, porque Tú mismo dijiste: «El que come mi Cuerpo y bebe mi Sangre está en Mí, y Yo en él». Apiádate, pues, ¡oh, Señor!, y no me acuses a mí, pecador, sino haz conmigo según tu misericordia, para que tus Santos Sacramentos me sean para curación, purificación, iluminación, conservación, salvación y santificación de mi alma y cuerpo. Para la expulsión de cualquier visión, de cualquier acción malvada y de la influencia del diablo que obra mentalmente en mis miembros. Para que me den ánimo y amor por Ti, que corrijan mi vida y la afirmen; que desarrollen en mí virtudes y perfección; que me enseñen a cumplir tus mandamientos; que me sean para comunión con el Espíritu Santo, viático a la vida eterna y una buena respuesta en tu temible Tribunal. Que no sean para mi juicio y condenación.

6. Oración de San Simeón el Nuevo Teólogo
De labios manchados, de un corazón abominable, de lengua impura, de un alma corrupta, recibe mi plegaria, Cristo mío. No me rechaces a mí, ni mis palabras, ni mis modales, ni siquiera mi desvergüenza, mas, anímame a decir lo que deseo, Cristo mío, y aún más, enséñame qué he de hacer y decir. He pecado más que la adúltera que, al saber dónde te alojabas, trajo la mirra y se atrevió a venir a ungir tus pies, Cristo mío, Señor y Dios mío. Así como no la rechazaste a ella cuando se te acercó de todo el corazón, tampoco te repugnes de mí, ¡oh, Verbo!, mas dame tus pies para que los abrace y los bese, y con un río de lágrimas, como con mirra costosa, que me atreva a ungirlos. Lávame con mis lágrimas y purifícame con ellas, ¡oh, Verbo! Remite mis pecados y concédeme perdón. Tú conoces la multitud de mis iniquidades; también conoces mis llagas y ves mis magulladuras, mas también conoces mi fe, contemplas mi intención y oyes mis suspiros. Nada se te escapa, Dios mío, Creador mío y Redentor mío, ni una lágrima, ni una porción de ella. Tus ojos ya han visto lo que aún no he cometido; y en Tu libro está escrito lo que aún se está por hacer. Ve mi humildad, ve cuán grande es mi esfuerzo. Y todos mis pecados, perdónamelos, Dios de todos, que con corazón limpio, mente temblorosa y espíritu contrito pueda participar de tus puros y santísimos Misterios, por los cuales todo el que come y bebe con el corazón puro es vivificado y deificado. Porque Tú, Soberano mío, dijiste: "El que come mi carne y bebe mi sangre mora en Mí y Yo en él". Plenamente verdadera es la palabra de mi Señor y Dios, pues todo aquel que participa de tus divinos y deificantes Dones, ciertamente no está solo, sino que está contigo, Cristo mío, Luz del Sol Trino, que ilumina al mundo. No sea que me quede solo, sin Ti, Dador de vida, Aliento mío, Vida mía, Gozo mío, Salvación del mundo. Por eso me he acercado a Ti, como ves, con lágrimas y con espíritu contrito. Te pido que reciba la liberación de mis transgresiones, para que pueda participar de tus purísimos misterios, sin ser condenado, para que permanezcas en mí, triplemente réprobo como soy, tal como Tú dijiste. No sea que el tentador, al hallarme desprovisto de tu gracia, me atrape con lisonjas y, habiéndome seducido, me aparte de tus palabras deificantes. Por eso me postro a tus pies y te clamo fervientemente: así como recibiste al pródigo y a la ramera que se te acercó, ten compasión y recíbeme a mí, réprobo y pródigo. Con espíritu contrito me acerco a Ti ahora; y sé, Salvador, que ningún otro ha pecado contra Ti como yo, ni ha hecho las cosas que yo hice. Mas sé también que ni la gravedad de mis ofensas, ni la multitud de mis pecados sobrepasan la gran paciencia de mi Dios y su amor por los hombres. Mas con tu misericordiosa compasión, a los que con fervor se arrepienten, los purificas y los iluminas haciéndolos partícipes de la Luz y de la Naturaleza Divina, obrando generosamente. Lo que es incomprensible al entendimiento de los ángeles y los hombres, a éstos con frecuencia se lo expresas como a tus verdaderos amigos. Estos hechos me envalentonan y amparan, Cristo mío. Y confiando en tu abundante beneficencia por nosotros, atreviéndome comulgo dе fuego abrazador yo que soy una astilla, con regocijo y temor a la vez. ¡Oh, maravilla incomprensible!, soy inefablemente rociado como la zarza de antaño, que ardió sin consumirse. Ahora, con la mente y el corazón agradecidos, y con agradecimiento también en todos los miembros de mi alma y cuerpo, te adoro, te magnifico y te glorifico, Dios mío. Porque eres bendito, ahora y por los siglos. Amén.

7. Oración de San Juan Crisóstomo
¡Oh, Dios!, desprende, quita, perdóname mis pecados que he cometido ante Ti, ya sea en palabra, en obra o en pensamiento, voluntaria o involuntariamente, con conocimiento o sin conocimiento, perdónamelo todo, como Bondadoso y Amante de los hombres. Y por las oraciones de tu Purísima Madre, de tus Servidores Espirituales, de las Santas Potestades y de todos tus Santos que te complacieron desde el principio de los siglos, hazme digno de recibir sin condenación tu Santo y Purísimo Cuerpo y Preciosa Sangre, para la curación de mi alma y cuerpo, y para la purificación de mis malos pensamientos. Pues tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, con el Padre y el Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

8. Oración de San Juan Crisóstomo
No merezco, ¡Oh, Soberano Señor!, que entres bajo el techo de mi alma; ya que por tu amor por los hombres es tu voluntad habitar en mí, me atrevo a acercarme. Ordena que te abra las puertas que solamente Tú creaste, entrarás con amor por la humanidad, entrarás y alumbrarás mis pensamientos oscurecidos, creo que lo harás ya que no rechazaste a la ramera que vino con lágrimas hacia Ti, y ni al publicano arrepentido, tampoco al ladrón que conoció tu reino, ni dejaste al perseguidor, pero a todos aquellos que llegaron hacia Ti arrepentidos los aceptaste como tus amigos, Único siempre Bendito, ahora y por los infinitos siglos. Amén.

9. Oración de San Juan Crisóstomo
¡Oh, Señor Jesucristo!, Dios mío, desprende, quita, purifica y perdóname a mí pecador, inútil e indigno siervo tuyo, mis iniquidades, culpas y pecados cuantos he cometido ante Ti, desde mi juventud y hasta el actual día y hora, ya sea a sabiendas o por ignorancia, ya de palabras o de hechos, en pensamientos o deseos, ya por todos mis sentidos. Y por las oraciones de tu Santísima Madre, la siempre Virgen María que te ha engendrado sin simiente, mi única infalible Esperanza, Intercesión y Salvación, hazme digno que comulgue sin condenación de tus Purísimos, Inmortales, Vivificadores y Temibles Sacramentos, para remisión de los pecados y la obtención de la vida eterna, para la santificación e iluminación, fortificación, curación y salud de mi alma y cuerpo, para la exterminación y completa aniquilación de mis malos deseos, pensamientos e intenciones, de las fantasías nocturnas, de oscuros y malos espíritus. Pues tuyo es el Reino, el poder, la gloria, el honor y la adoración, con el Padre y el Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

10. Oración de San Juan Damasceno
Ante las puertas de tu Templo me encuentro y no puedo apartarme de los tenebrosos pensamientos, pero Tú, ¡oh, Cristo Dios!, que justificaste al publicano, y te apiadaste de la mujer cananea, y abriste las puertas del paraíso al malhechor, ábreme la profundidad de tu amor por la humanidad y recíbeme que me acerco a Ti a tocarte, como aceptaste a la adúltera y a la hemorroísa. Pues una ha tocado tan sólo el borde de tu manto y se sanó inmediatamente, y la otra al abrazar tus purísimos pies, obtuvo la remisión de sus pecados. En cambio yo desgraciado tengo el atrevimiento de ingerir todo tu Cuerpo: que no resulte quemado. Mas acéptame, como a aquellas, e ilumina los sentidos de mi alma, quemando mis culpas pecadoras, por las oraciones de La que te engendró sin simiente y de las Fuerzas Celestiales, porque eres bendito por los siglos de los siglos. Amén.

11. Oración de San Juan Crisóstomo
Creo, Señor, y confieso que, en verdad eres el Cristo, Hijo de Dios vivo, que has venido al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales soy yo el primero.

Y más, creo que este es tu mismo Purísimo Cuerpo, y que esta es tu misma Preciosa Sangre. Por eso te imploro que tengas piedad de mí, perdóname mis faltas voluntarias e involuntarias, cometidas por palabras o acciones, con conocimiento o por ignorancia, hazme digno de comulgar, sin condenación, de tus Santísimos Sacramentos, para la remisión de los pecados y para la vida eterna.

Versos de San Simeón el Traductor
He aquí que me acerco a la divina comunión.

Creador, no sea yo quemado con la comunión.

Pues Tú eres fuego que quema al indigno.

Mas, purifícame de toda iniquidad.

Luego estas oraciones
Acéptame hoy, oh Hijo de Dios, como partícipe de Tu Mística Cena. Pues no revelaré yo tu misterio a tus enemigos, ni te daré un beso, como Judas. Sino como el Buen Ladrón te digo: Acuérdate de mí, Señor, en Tu Reino.

Teme, hombre, cuando veas la sangre deificante.

Es una brasa que quema al indigno.

El cuerpo de Dios deifica y alimenta.

Deifica el espíritu y maravillosamente alimenta la mente.

Troparios:
Me has dulcificado con el amor, Cristo, y con tu divino amor me convertiste. Mas consume con fuego inmaterial mis pecados y hazme digno de saciarme del gozo que es en Ti, y al cantar enaltezca, ¡oh, Bondadoso! tus dos venidas.

¿Cómo puedo yo, indigno, entrar en el esplendor de tus Santos? Porque, si me atrevo a entrar en la cámara nupcial, mi vestidura me revela, porque no es vestidura de bodas, y como a un prisionero los ángeles me echarán fuera. Limpia, Señor, la iniquidad de mi alma y sálvame, porque amas a la humanidad.

Soberano, Amante de la humanidad, Señor Jesucristo, Dios mío, no sean para mi juicio estos santos Misterios por ser indigno, sino para purificación y santificación de mi alma y cuerpo, y para prenda de la futura vida y reino. Porque es bueno que yo me una a Dios y que ponga en el Señor la esperanza de mi salvación.

Y otra vez
Acéptame hoy, oh Hijo de Dios, como partícipe de Tu Mística Cena. Pues no revelaré yo tu misterio a tus enemigos, ni te daré un beso, como Judas. Sino como el Buen Ladrón te digo: Acuérdate de mí, Señor, en Tu Reino.

ORACIONES DESPUÉS DE LA SANTA COMUNIÓN

Acción de gracias por la Santa Comunión


¡Gloria a Ti, Dios! ¡Gloria a Ti, Dios! ¡Gloria a Ti, Dios!


Y esta oración de acción de gracias:


Te doy gracias, ¡oh, Señor! Dios mío, por no haberme rechazado a mí, pecador, sino por haberme hecho digno de ser participante de tus Santos Sacramentos. Te doy gracias por haberme hecho digno a mí, indigno, de comulgar tus purísimos y celestiales Dones. Mas, Soberano, que amas a la humanidad, Tú que por nosotros has muerto y resucitado y nos has dado estos temibles y vivificadores Sacramentos para beneficio y santificación de nuestras almas y cuerpos, haz que lo sean también para curación de mi alma y cuerpo, para rechazo de lo adverso, para iluminación de los ojos de mi corazón, para la paz de mis fuerzas espirituales y para una fe firme, para un amor sincero, para que me llenen de sabiduría y para cumplimiento de tus mandamientos, para aumento de tu gracia divina y la obtención de tu reino, para que yo, resguardado por Ellos en tu Santidad, recuerde siempre tu gracia y ya no viva más para mí, sino para Ti, nuestro Soberano y Benefactor. Y así, en el momento de partir de esta vida con la esperanza de la vida eterna, llegue a alcanzar la paz perpetua, donde no cesa jamás el canto de los festejantes ni el gozo infinito de los que contemplan la inefable hermosura de tu rostro. Porque Tú eres el verdadero deseo y el indecible gozo de los que te aman, ¡oh, Cristo, nuestro Dios! y a Ti te alaba toda la creación por los siglos. Amén.

2º Oración de San Basilio el Grande:

Señor, Cristo Dios, Rey de los siglos y Creador de todo, te doy gracias por todo lo bueno que me has otorgado y por la comunión de tus purísimos y vivificantes Sacramentos. Te ruego, por ello, Bondadoso, Amante de la humanidad, que me guardes bajo tu amparo y a la sombra de tus alas y que me concedas participar dignamente de tus santos Dones con consciencia limpia hasta mi último suspiro, para la remisión de los pecados y para la vida eterna. Porque Tú eres el Pan de la vida, la Fuente de la santidad, el Dador de lo bueno y te glorificamos a Ti, con el Padre y el Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén

3º Oración de San Simón el Traductor:


Tú, Creador mío, que por tu voluntad me has dado Tu Cuerpo como alimento, que eres fuego que quema a los indignos, no me consumas; más bien, entra Tú en todos mis miembros y articulaciones, en todas mis coyunturas, en toda mi interioridad, en mi corazón. Quema las espinas de todas mis transgresiones, purifica mi alma, santifica mis pensamientos,  consolida mis coyunturas con mis huesos, ilumina mis cinco sentidos sencillos. Afírmame entero, en tu temor. Ampárame, siempre, protégeme de cada obra y palabra que pueda corromper el alma. Límpiame, purifícame y embelléceme (a mi alma). Perfeccióname, que sea yo sensato, ilumíname. Evidénciame como Tu morada, la del único Espíritu, y ya no la morada del pecado, a fin de que, habiéndome convertido en tu casa por la entrada de la comunión, huya de mí como del fuego cada malvado y cada pasión.


Te propongo a los que rezan por mí: a todos los santos, a los adalides de las potestades celestiales, a tu Precursor, a los sabios apóstoles, y con ellos, a tu inmaculada y purísima Madre; escucha sus oraciones, ¡oh, Misericordioso Cristo mío, acéptame y conviérteme a mí, tu servidor, en hijo de la luz. Porque Tú, ¡Oh, Bueno! eres la única santificación y luz de nuestras almas, como bien te corresponde, porque eres Dios y Señor, todos te rendimos gloria cada día.

4º Otra oración

Que tu Cuerpo Santo, ¡oh, Señor Jesucristo!, Dios nuestro, me sea para la vida eterna, y tu Preciosa Sangre para la remisión de mis pecados. Que este agradecimiento me traiga regocijo, salud y alegría. Y en tu temible segunda venida, concédeme a mí, pecador, estar a la diestra de tu gloria, por las oraciones de tu Purísima Madre y de todos los santos.

Oración a Santísima Madre de Dios

¡Oh, Santísima Soberana, Madre de Dios, luz de mi alma entenebrecida, esperanza mía, mi amparo, mi refugio, mi consuelo y mi alegría! Te doy las gracias, porque me has concedido a mí, el indigno, comulgar del purísimo Cuerpo y de la preciosa Sangre de tu Hijo. Pero Tú, que diste a luz la verdadera Luz, ilumina los noéticos ojos de mi corazón. Tú, que has dado al mundo la Fuente de la inmortalidad, vivifícame a mí que yazgo muerto en el pecado. Tú, que eres la Madre compasiva del Dios misericordioso, apiádate de mí y concédeme arrepentimiento y contrición en mi corazón, humildad en mis intenciones, y poder invocarte en la esclavitud de mis pensamientos. Y concédeme que hasta mi último suspiro pueda recibir sin condenación la santificación de estos Santos Misterios, para la salvación del alma y del cuerpo. Y concédeme lágrimas de arrepentimiento y de confesión: que yo pueda alabarte y glorificarte todos los días de mi vida; pues bendita eres Tú y glorificada por los siglos de los siglos. Amén.
Y luego:
Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz, conforme con tu palabra; porque han visto mis ojos tu salvación, la cual has preparado en presencia de todos los pueblos; luz para revelación a los gentiles, y gloria de tu pueblo Israel.

Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros. (3 veces)

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


¡Oh, Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros! Señor, purifícanos de nuestros pecados; Soberano, perdónanos nuestras iniquidades; Santo, visítanos y cúranos de nuestras debilidades, por la gloria de Tu Nombre.

Señor, ten piedad. (3 veces)

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.


Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu Nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan nuestro substancial dánoslo hoy. Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del maligno.
Liturgia de San Juan Crisóstomo: Tropario, tono 8°:
De tus labios ha brillado la gracia como la claridad del fuego e iluminó a todo el universo. No atesoraste las riquezas de este mundo, sino que nos enseñaste la altura del espíritu de humildad. Y guiándonos con tus palabras, ¡oh! Padre Juan Crisóstomo, ruega al Verbo, Cristo Dios, por la salvación de nuestras almas.

Liturgia de San Basilio el Grande: Tropario, tono 1°:
Tu prédica se esparció por toda la tierra que aceptó tu palabra, con la que enseñaste agradando a Dios, descubriste la naturaleza de los seres y embelleciste las costumbres humanas, ¡oh!, santuario real, venerable Padre, ruega a Cristo Dios por la salvación de nuestras almas.

Liturgia de San Gregorio Papa de Roma: Tropario, tono 4°:
¡Oh! glorioso Gregorio, de Dios recibiste desde lo alto la divina gracia; fortalecido por ella, tuviste la voluntad de seguir al Santo Evangelio y obtuviste de Cristo la recompensa por tus obras. Ruégale que salve nuestras almas, ¡oh! Bienaventurado.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

Kondakio, tono 6°:

Desde los cielos obtuviste la gracia divina y con tus labios enseñas a todos a adorar al Único Dios en la Trinidad, ¡oh! Juan Crisóstomo, bienaventurado, venerabilísimo, te alabamos dignamente: pues eres maestro, ya que evidencias lo divino.

Kondakio, tono 4°:

Fuiste fundamento inmutable de la Iglesia, concediendo a todos los hombres señorío imperecedero, sellándolo con tus dogmas, ¡oh! venerabilísimo Santo Basilio, enviado del cielo.

Kondakio, tono 3°:

¡Oh! Padre Gregorio, tenías por imagen a Jesucristo, el Príncipe de los Pastores, y dirigiendo rebaños monacales hacia el celestial recinto, les enseñaste los mandamientos de Cristo; hoy con ellos te alegras y gozas en las moradas celestiales.

Versículo consagrado a la Madre de Dios

¡Oh! protección infalible de los cristianos, Intercesión permanente ante el Creador, no desdeñes las voces de súplica de los pecadores; apresúrate, por misericordiosa que eres, a socorrer a los que te llamamos con fe. Acude a nuestra oración, ven pronto a nuestra súplica, ¡oh! Madre de Dios, que siempre amparas a los que te honran.

Señor, ten piedad. (12 veces)

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.

Tú eres más honorable que los Querubines e incomparablemente más gloriosa que los Serafines. Te magnificamos a Ti que diste a luz a Dios el Verbo sin corrupción, y que eres verdaderamente la Madre de Dios.
_______________________
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	Desde el comienzo de la Santa Pascua hasta la Ascensión, en lugar de: «¡Oh, Rey de los cielos...» se lee el tropario de la Resurrección: «Cristo resucitó de entre los muertos, venció con su muerte a la muerte y a los que estaban en los sepulcros les dio la vida», tres veces. Desde la Ascensión hasta Pentecostés, las oraciones comienzan desde “Santo Dios, Santo Fuerte.»
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